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PROSELITIS 


Un grupo de hombres, no muy nu- 
-meroso, que para el eficaz comienzo 
de la tarea propuesta son suficientes, 
anhelan hacer vivir sus ideas en un 
radio más vasto que el* de sí mis- 
mos; han llegado a sentirse impelidos 
por la calurosa necesidad propagan- 
dista, por el ardiente deseo de hacer 
proselitismo. Han de ser, inevitable- 
mente, anarquistas. Vivan en la ciu- 
dad o en el campo, la situación es 
idéntica para ellos. Estarán asocia- 
dos por un mismo afán y una similar 
apreciación de la lucha les conducirá 
a través de lo azaroso del camino 
que se han propuesto, de las, vicisi- 
tudes y obstáculos que deberán sal- 
var con su gran fe y sus entusias- 
mos. Conocerán así lo ímprobo de la 
labor, lo accidentado del propósito, la 
bella alegría del quehacer en el pue- 
blo, el trabajo y las vidas revolucio- 
narias. No será ni un mero deporte, 
ni un diletantismo, ni el obligado 
complemento a otros aspectos de sus 
vidas lo que tomarán a su cargo. 
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variantes de la política sindical o re- 
volucionaria? Un sarcasmo y una 
ofensa. No debiera existir anarquista 
que admita que, a pretexto de hacer 
doctrina y “táctica” revolucionarias, 
se nos advirtiera que nuestra fe pro- 
pagandista debe tomar todos los to- 
nos imaginables, los que satisfagan 
la “ofensiva” y la “defensiva” de la 





bargo, hoy hay quienes no trepidan 
en infamarla. Así vemos cómo se 
adoctrina jesuíticamente sobre un mo- 


vimiento de cuya salud y permanen- 
cia no se han cuidado, y se intenta 
reconstruir lo que se ha empozoñado, 
desvirtuado y aventado. ¡Mentalidad 
fácil la de los burócratas! No han de 
conocer las angustias por que atravie- 
san las frentes sudorosas de los re- 
volucionarios. A una señal: amorda- 
zar al compañero, infamar al cama- 
rada, diligenciar el crimen y la ofen- 
sa, la desmoralización y ¿la impudi- 


estrategia de las centrales, que tanto ¡ cia en las filas anarquistas; descu- 
puedan retraer la expansión de nues- | brir motivos de propaganda, elevar a 


tras ideas como extenderlas entre el 
pueblo. 


Es tradicional, noble e inalterable su 


'un plano razonador las más agrias 


polémicas, virtualizar :todas las ini- 


El proselitismo es la propaganda. ¡ ciativas, reconstruir lo destruído, mo- 


¡ralizar lo aventado por el odio y el 
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se creen, no los intérpretes, sino los 
fáciles apoderadores de la conciencia 
colectiva. 

| Las verdaderas energías del prose- 
litismo anarquista no están arriba, 
sino abajo. Es eñ el mundo de los 
rebeldes donde debemos despertar la 
eficacia de un proselitismo que no se 
pague de luces y verbalismos, sino 
de la obra serena, tiernamente crea- 


dora de los que aman un ideal con 
verdadera y firme fe, como la más 


clara luz en sus frentes. Es a esto 
que debemos vigorizar, como al gru- 
po de hombres que toma a su cargo 


la inicial tarea propagandista, porque 


así afirmaremos la salud y la perma- 
nencia de los ideales de libertad en- 


vicja misión revolucionaria. Sin em-;¡pasionismo, a otra señal de los que ¡tre el pueblo. 





Nuestra acción, y no los recursos legales 
salvarán a Sacco y Vanzetti 
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LIQUIDACIONES 


Hay el aprovechador de ideas, 
como hay el aprovechador de co- 
sas. Se identifican en que los dos 
acaparan, el uno doctrinas y el 
otro cosechas; ambos a costa del 
hambre de pan o sed «de ideales 
del pueblo. Especulan sobre la 
demanda, 

Porque para las ideas, igual 
que para los géneros, hay ciertas 
horas propicias, días o meses de 
moda. Es cuando engordan los en- 
venenadores de conciencias y de 
estómagos. Es también cuando so- 
bre sus artículos hilvanan ese car- 
tel, desbaratador brutal de la ¡lu- 
sión de los pobres: PRECIO FI. 
JO; que quiere decir: o paga la 
que queremos, o se muere de ham- 
bre; o acepta nuestros caprichos, 
odios o barbaridades, como si fue- 
ran el credo, o lo tachamos del 
mundo de la revolución, lo pone- 
mos al margen. 

Hay que insistir, que compro- 
bar al detalle esta verdad?. 


las vidrieras burguesas y los ar- 
tículos de Abad de Santillán en 
“La Protesta'”. Hay liquidación 
de géneros y liquidación de odios. 
Por cambio de firma o cambio de 
gerente, la casa burguesa y la ca- 
sa anarquista liquidan, tiran, que- 
man sus falsificadas cosas. Es la 
crisis. 

Que liquiden. Y que también a, 
sus tiendas entre a mercar el que 
quiera y la precise. A nosotros 
nos basta con comprobar que la 
actual baja prueba la anterior es- 
tafa. Y si mucho nos apuran, di- 
remos que ni esa nada que cobran 
ahora, valen tampoco sus géne- 
ros... Por lo demás, a pichin- 
chear, pichincheros! 
| Pero oimos por ahí que dicen: 
¡| y ustedes, no entran, no compran, 
¡ho mercan?... Y contestamos;, 
¡ Ho, ya no nunca, Nosotros ya nos 
bios a pasar sin sus artículos. 
¡Como el gusano de seda, hacemos 





| 
Constituirá la entrega total, sin reta- . . |huestro capullo con nuestras bo- 






40 > ., |ra que, al ser abandonados por sus [Sacco y Vanzetti tanto como la mis- le q a . 
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pe por todos ellos el grito de la | Y la simpatía moral hacia las vícti- 


El AnS ser identi ¡ ¡ nos. ió 
propaganda. En pacto o papel alguno huelga general, que mueva todas las | mas, si se mantiene inerte, será com. | 94% identificados por cualquiera. ¡Mos, Y la producción nos sobra. 
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no han de expresar o sellar su gran- 
de y noble compromiso con la Anar- 
quía. Estará en ellos mismos. Si en 
la ciudad, su propaganda vivirá junto 
a la agitada vida de la urbe, en el 
barrio o taller obrero, convenciendo 
y ejemplarizando; en el campo, a pe- 
sar de la diversidad de tiempo y lu- 
car, su labor no variará fundamental. 
mente. ¿Que de dónde ha surgido es- 
te grupo de hombres rebeldes, qué 
incansable y sostenida voluntad pro- 
selitista les mueve, qué mano firme 
los ha plantado allí, perseverantes 
ante la ofensa, la represión y el odio? 
ia de fuera, de lo alto. Tio 
están por su propia conciencia, por- 
que la voluntad de trabajo se ha re- 
velado fuertemente en ellos, y una 
necesidad ineludible, — la de la ac- 
ción, la propaganda, el proselitismo 
— corona todos sus actos. Este es el 
grupo de hombres, obreros o campe- 
sinos que edifican la propaganda anar- 
quista. Dispersos, sin más relación 
que el periódico que editan, propagan 
o leen, realizan la gran obra anónima 
del proselitismo revolucionario. 


Estas fecundas energías proselitis- 
tas no pueden ser gobernadas, ni li- 
mitadas en una pretenciosa orienta- 
ción sujeta a la voluntad de los “di- 
rectores” revolucionarios. Tienen su 
razón de existencia en sí mismas, en 
la labor propagandista que represen- 
tan y no en aquellos que ni la aman 
ni la comprenden. Porque, al desta- 
car, como hoy lo hacemos, el valor 
«lel proselitismo revolucionario, debe- 
mos hacerlo para dar a esos oscuros 
núcleos propagandistas todo su signi- 
ficado. No se acondicionarán jamás 
“a esta valorización de la propaganda 
revolucionaria, quienes aspiran a que 
«lla esté determinada desde lo alto y 
que su extensión, su arraigo y su 
fuerza sean motivos de una mayor o 
menor aplicación que dependan de las 
circunstancias creadas por los caudi- 
llos y quienes creen alimentar desde 
un papel la vida revolucionaria. El 
gran arraigo del proselitismo anar- 
«uista está afirmado en la indepen- 
dencia de acción, en la diversidad de 
medios en que actúa, en la fuerza de 
expresión que ha ido adquiriendo a 
través de innumerables hombres que 
ni se relacionaron ni se han visto 
jamás, pero que están ligados entre 
sí a través de los pueblos por el co- 
mún ideal y la lucha que sobrellevan 
contra las tiranías imperantes. 

El proselitismo debe surgir de aba- 
jo, ser el vivo reflejo del estado mo- 
ral de un movimiento para que dé 
los frutos deseados, porque es propa- 
ganda y es ejemplo. Por eso, no de 
otra manera que como se produce la 
formación de esos ignorados núcleos 
de propaganda, contemplamos lo subs- 
tancial del proselitismo revoluciona- 
rio. Como ellos ha de tener esa sen- 
cillez, naturalidad y fuerza para ser 
fecundo, creador de energías y satu- 
rador de voluntades. 

¿Y qué es, frente a ese que hemos 
demarcado nosotros, el proselitismo 
ordenado desde lo.alto, condimentado 
al paladar de los jefes, sujeto a las 


La situación del proceso Sacco y 
Vanzetti se hace de día en día más 
grave. El Colegio de defensa prosigue 
su labor, confiado todavía, como siem- 
pre, en el último recurso que promue- 
ve, como si no hubieran bastado seis 
años de inútiles tentativas para com- 
prender la imposibilidad de doblegar, 
por esos medios, la tenaz resistencia 


de los jueces yanquis a reconocer la | 


inocencia de las dos víctimas. Y tan- 
to, y tan exclusivamente confía el co- 
legio de abogados en los recursos le- 
gales, que el abogado Thompson, que 
está a la eabeza de la defensa, ame- 
naza abandonar la causa si los com- 
pañeros de las víctimas que no fían 
en esos recursos, promueven una ac- 
ción extralegal, de protesta y de agi- 
tación. 

No sabemos qué ha resuclto al res- 
pecto el Comité de Defensa de Bos- 
ton, pero conocemos la opinión de al- 
gunas publicaciones afines de Norte 
América, que se han levantado contra 
ese intento de sofrenar la agitación, 
de desarmar a los compañeros. Saben 
éstos que el nuevo recurso basado en 
la confesión de Madeiros será tan va- 
no como todos los anteriores, y que 
la revisión del proceso será denega- 
da otra vez, y serán cinco o seis ve- 
ces ya. Ellos tienen solamente fe en 
un recurso: la huelga general, y a di- 
fundir su necesidad, a ganar volun- 
tades en ese sentido, a promoverla y 
precipitarla, están dedicados entera- 
mente. “Il Proletario”, órgano italia- 
no de la 1.W.W., “L'Adunata”, “Il 
Martello” y “Germinal”, todas publi- 
caciones afines de Norte América, 
propagan la huelga general. La 1. W. 
W., por su parte, también la aprueba, 
y si no la declara es porque, com- 
prendiendo que de tomar la iniciativa 
sería aislada por las otras uniones, es- 
pera que cualquiera la tome para se- 
guirla resueltamente. 

Pero una gran parte de los traba: 
jadores de Norte América, que han 
manifestado repetidamente su apoyo 
a la causa de Sacco y Vanzetti, con- 
fía todavía en los recursos legales y 
no ve la necesidad de la huelga ges 
neral. Prefiere engañarse, y se aga- 
rra al engaño con tal de na llegar 
a una acción de tal volumen. De ahi 
la necesidad de desvanecer por com: 
pleto el engaño, de demostrar la inu: 
tilidad de los recursos judiciales, y 
de llegar al momento en que la li. 
bertad y la vida de Sacco y Vanzetti, 
irremisiblemente condenados desde el 
principio, estén libradas a la acción 
decisiva, final, del proletariado. En. 
tonces, la huelga general sería, tal 
vez, un hecho. 

Por esto, “Il Proletario”, ante la 
amenaza de renuncia del jefe de la 
defensa legal, plantea, 'unas proposi- 
ciones tendientes a levantar un gran 
movimiento de opinión en pro de la 
huelga general: lo, que los acusados 
hagan demanda a la corte de un de- 
fensor de oficio; 20. hacer llamado a 
todas las organizaciones, ¡o «:ledades, 
clubs, uniones de oficio, entidades de 
todo color y credo, toda esa enorme 
multitud que se ha interesado viva- 
mente y manifestado su selidaridad 
por la causa de Saceo y Vanzetti, pa- 


voluntades obreras de Norte Améri-|pletamente nula. Sólo la acción pue- 
ca y repercuta por toda la tierra le- ¡de salvarlos. Y la acción más eficaz 








vantando con formidable vigor la agi- 
tación en el extranjero. Y no falta- 
rían tampoco abogados voluntarios 
que se hicieran cargo de la defensa, 
a objeto principal de aprovecharla 
para arrojar más viva luz sobre el 
proceso y para secundar el movimien- 
to de opinión por la huelga general. 

La confianza en los recursos lega- 
les conspira contra la salvación de 
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¿Quieren desarmarnos? 


Sobre la disposición de espíritu 


de los abogados de la Defensa, in- | 


forma bien la carta dirigida por 
el abogado Thompson al secreta- 
rio del Comité de Defensa de Bos- 
ton, que a continuación transcri- 
bimos: 

Señor Hamlet Fabbri. 

Confirmando cuanto tuve ocasión 
de decir a uno o dos miembros del 
Comité: me opongo enérgicamente 
que se haga cualquier comicio respece- 
to al caso Sacco y Vanzetti, en el 
presente momento. 

Apartando toda otra razón es sufi- 
ciente poner de relieve el hecho de 
que mientras Sacco y Vanzetti espe- 
ran una resolución favorable de las 
Cortes judiciales de este Estado, sus 
amigos no harían cosa más nociva a 
su causa, que realizar manifestacio- 
nes, las cuales serían consideradas 
por el público como una amenaza con- 
tras las Cortes mismas. 

Esta es la más fuerte razón por 
que me opongo al comicio, pero si 
otros argumentos son necesarios, en- 
tonces os puedo mencionar el hecho 
de que tal comicio haría inmediata- 
mente insostenible mi posición de 
abogado de la defensa, 

Os ruego someter esta carta a la 
consideración del Comité. 

W. E. T'hompson. 

Entre los abogados, más que en 
otra profesión cualquiera, es ma- 
yormente de notar la deformación 
profesional. En este caso, la de- 
formación profesional es la que 
Meva al abogado Thompson, a no 
fiar más que en los recursos lega- 
les, en los que ha fracasado du- 
rante seis años por la contumaz 
iniquidad de los jueces yanquis, y 
a mirar como peligrosa, para el 
buen éxito de sus gestiones judi- 
ciales, la actividad de los subver- 
sivos, la acción de protesta del 
pueblo, que es realmente la que 
ha hecho vacilar al verdugo y la 
que ha de impedir, seguramente, 
que se cumpla la sentencia, cuan- 
do el último recurso sea vano 
también. 

Acceder a los deseos del 
do, sería desarmarnos y de ael 
todo abandonados, en mane. del 
«nemigo, sin esperanza alguna, a 
nues -»s dos compañeros. 

Sin abogados, pueden todavía 
ser salvados Sacco y Vanzetti. Sin 
nuestra solidaridad, la de los 
obreros y los anarquistas, serán 
carbonizados. ¡Siga la agitación, 
entonces, más sostenida, más alta! 


¡es la de la huelga general. 


| Nuestro deber 


| Si en Norte América, frente a las 
¡ últimas alternativas de la lucha por 
¡ salvar a Sacco y Vanzetti, es impe- 
¡rioso deber de los obreros y los re- 
| voluiciónatios esgrimir el arma supre- 
¡ma de la huelga general, no menos 
¡imperiosamente lo es para nosotros, 
¡los anarquistas de la Argentina, el 
¡de extremar la agitación con soste- 
nido esfuerzo. 


|  Apelemos a todos nuestros 





recur- 
1505, pongamos a contribución todas 
| nuestras energías, fijemos a nuestra 
voluntad militante el firme designio 
¡de no ceder ni flaquear en la acción 
de protesta. 

No es cierto que seamos impoten- 
¡tes. Nunca puede serlo una voluntad 
¡ despierta. Y aunque hayamos sido 
vencidos muchas veces, no somos por 
eso impotentes, pues sólo lo son quie- 
nes se resignan a la derrota. Y los 
anarquistas tenemos, en la no resig- 
nación a la derrota, el principio de 
una verdadera potencia, de una po- 
tencia nunca abatida y siempre temi- 
ble. 

Hagamos valer ahora, en esta in- 
ternacional cruzada de justicia, nues- 
tra potencia anarquista. La situación 
es apremiante, y toda hora de vaci- 
lación o inactividad favorece al ene- 
migo. No vacilemos, pues, y hagamos 
sentir dura y eficazmente, a los capi- 
talistas y los representantes yanquis, 
nuestra voluntad de que Sacco y Van- 
zetti sean libertados. Voluntad ac- 
tuante, movilizadora de energías con- 
tundentes, y no voluntad sólo expre- 
sada verbalmente. 


NUESTRAS GIRAS 


Cuando este número de “La Antor- 
cha” llegue a los compañeros, ya ha- 
brá partido R. González Pacheco en 
gira de propaganda al Paraguay. Es- 
ta noticia tomará de sorpresa, ya que 
habíamos convenido con los compa- 
fieros de Asunción en no darla hasta 
que por lo menos Pacheco hubiera 
salido de Buenos Aires. Ya estará en 
viaje, entonces. Su principal estadía 
en el país vecino será en la capital, 
Asunción, donde permanecerá por 
espacio de un mes. En ella dará va- 
rias conferencias propiciadas por el 
periódico “Renovación” y el Centro 
Obrero del Paraguay. La llegada de 
Pacheco a esas tierras tan poco agi- 
tadas por los ideales nuevos, tendrá 
lugar en lo más álgido de la agita- 
ción contra la ley de extranjería por 
parte de los compañeros, ley draco- 
niana similar a la ley social que im- 
peró en la Argentina. A su regreso 
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Acaparadores del anarquismo, del 
movimiento anarquista en la Ar- 
gentina, es también fácil, cree- 
mos, identificarlos... 

Sólo que, como la base de esta, 
especulación o acaparamiento es 
falsa, temprano o tarde el nego- 
cio se les chinga. Pasa la moda, 
o se vuelca hacia otros géneros. 
Es la crisis; la crisis que aqueja 
al ladrón burgués, ni más ni me- 
nos que al falso apóstol o al inso- 
lente fanático. 

Y hay que verlos entonces có- 
mo liquidan! Cruzan con tinturo, 
roja el precio antiguo y ponen. 
arriba de él, en cifras gordas, do- 
ble de gordas, fenomenales, el 
costo nuevo, que no alcanza ni a 
la mitad del otro. Ahora el ten- 
dero da por 2 lo que decía valer 
20, y el terrible, erizado sectario 
da por nada su amistad, su sonri. 
sa, la vida y el alma... A quié- 
nes?... A aquellos mismos que 
envenenó a calumnias, persiguió a, 
gritos, afrentó a salivazos... 

Todo esto se nos ocurre viendo 
Oo leyendo estos días los precios de 


Sí, nos sobra; pero no la ligui- 
¡ damos. Tiene un precio que ni su- 
¡be ni baja, el mismo siempre, Pa- 
'¡ñuelo de crujiente hilo, poncho 
gaucho o.chambergo de bohemio, 
alpargata de obrero o charolado 
de cajetilla, de todo y más hallará 
¿aquel que desee surtirse en nues- 
tros depósitos. Qué! Dudáis?... 
No calza al pie como un guante, 
requinta el gesto como un aludo 
sombrero, viste, en fin, como el 
mejor sastre una bella idea cor- 
dial, un fuerte y cálido compañe- 
_rismo y una empinada, puntuda, 
¡brava voluntad rebelde?... Todo 
eso tenéis aquí, pues que tenéis la 
¡ Anarquía entre anarquistas! 

A qué precio os damos eso?... 
Al viejo precio de siempre. Ni oro, 
ni plata, ni cobre, sino libertad 
de libertarios, alegría de trabajo 
y Consecuencia con las ideas. 

El que esto posea que acuda. 
El que sea tan pobrecito que sólo 
posea pesos, o sumisiones, u odios, 
¡que vaya enfrente. A la liquida- 
ción de “La Protesta””. 


R. GONZALEZ PACHECO. 
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La Cuestión Religiosa en México 


El problema palpitante que apasio- 
na hondamente a la mayor parte de 
la población de México, antes como 
ahora, es el problema de la tierra, y 
ante él, toda otra cuestión, religiosa, 
política o patriótica, es una cosa se- 
cundaria, o una evasiva derivación, o 
un diversivo. 

La vieja aspiración de los indíge- 
nas, la libre posesión de la tierra que 
requiere la satisfacción de sus nece- 
sidades, es la que los ha impulsado 
a seguir y formar el grueso de las 
huestes de todos aquellos caudillos, 
como Pancho Villa y Zapata, que pro- 
metían satisfacerla. Esa aspiración 
fué la levadura de todas las revuel- 
tas que ensangrentaron al pueblo me- 
xicano, y seguirá siéndolo. Y en el 
fondo de todas las cuestiones que 
conmuevan a México, se verá apare- 
cer siempre, si se mira bien, el viejo 
problema de: la tierra. 

A. nuestro parecer, esa cuestión re- 
ligiosa, determinada por la confisca- 
ción de los bienes de la Iglesia, que 
ahora llena las páginas de los rota- 
tivos e inspira mensajes de protesta 
o de aprobación a los elementos más 
reaccionarios y a los ktrasnochados 
elementos liberales, respectivamente, 
es un derivativo buscado por el go- 
bierno de México para mantenerse a 
flote, tratando de distraer a los indí- 
genas de su levantisco descontento por 
su incumplida aspiración a la tierra, 
y con el segundo fin, además, de 'ha- 
cerge de una Jglesía, propia, que 
responda incordicionalmente, y traba- 


le! 


¡5 En Rusia la revolución fortaleció 

las aspiraciones de los campesinos, 
que, habiendo tenido al principio las 
tierras en sus manos, manifestaban 
un hondo descontento al ver como 
prácticamente se las arrebataba el 
poder bolchevique con su política 
campesina a base de violencias y 
exacciones. Y la persecución religio- 
sa que sobrevino fué un diversivo 
imaginado por los bolcheviques para 
que los campesinos, heridos en su fa- 
natismo religioso, debilitarán su re- 
sistencia respecto a la cuestión de la 
tierra, para correr a la defensa de sus 
creencias. Es lo que está ocurriendo 
en México. 

Para aplacar un descontento grave, 
— Que no puede ser satisfecho por el 
gobierno sin anularse como tal, — se 
provoca otro descontento, más ruido- 
so pero también más fugaz, para des- 
pués satisfacerlo fácilmente, como es 
su interés. 

Ya veremos, sino. El gobierno de 
México cederá. Y los reaccionarios 
que protestaron se dirán complacidos, 
y los liberales que aplaudieron se lla- 
marán a engaño. Pero el problema de 
la tierra, la vieja aspiración de los 
indígenas, siempre latente, seguirá 
siendo la boca del abismo que ame- 
naza tragarse a los gobiernos. 
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MITIN DE PROTESTA EN 
ROSARIO 


Para el domingo 22, 


a las ib 


l horas, en la plaza Sarmiento, los 
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je a su favor en el fanatismo religio- obreros del Frigorífico tienen 


tocará varias poblaciones del litoral ) Me 
¡anunciado un mitin de protesta 


donde dará conferencias. 


¡so del pueblo. 


Tenemos, como ge ve, una nueva 
gira ante nosotros. Será una jornada 
anarquista, inquietadora de la pasiva 
vida a que yace sometido el proleta- 
riado paraguayo. Y será un triunfo, 
para la Anarquía y “La Antorcha”. 


En México se repite el caso de Ru- ¡ por la infame condena de Sacco y 
sia bajo la dictadura bolchevique. | Vamzetti. Entre otros, hablará M. 
Ambos son países esencialmente agrí- | Anderson Pacheco. 


solas, de población en su mayor par- 


A este mitin invita a los traba- 


te campesina. En ambos, también, el ¡ jadores también la F. O. Local 


problema de la tierra es el fundamen- 


| Rosarina (Excomulgada). 
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LA ANTORCHA 


El malhech 


Celestino Madeiros estaba preso, ; 
acusado de un crimen que podría 
comportar para él, de ser juzgado cul- 
pable, la condena a muerte, como en 
efecto ha sido. Es un delincuente co: 
mún, habituado a robar y matar. La 
sociedad lo desprecia y lo persigue; 
la gente siente repugnancia de él y 
hasta. sus más próximos parientes 
quisieran poder negar todo vínculo 
familiar. A un hombre así, se le su- 
pone generalmente impermeable a to- 
do sentimiento, a toda compasión, a 
toda generosidad; insensible a la in- 
famia, la brutalidad y la injusticia 
por otros sufrida. 

Empero... 

Ese hombre, empero, fué sensible 
al dolor ajeno y, tocado en su cora- 
zón por el espectáculo de la inocen- 
cia culpada y escarnecida, no pudo 
callar el grito de su conciencia atri- 
bulada y proclamó su culpa y la ino- 
cencia de Sacco y Vanzetti. 

Pudo callar, pero no quiso. Pasó 
un papel a Sacco, que estaba en la 
misma cárcel, y entregó después su 
confesión escrita al abogado. Y esto 
no ahora, que está condenado a muer- 
te por otro crimen, sino antes, mucho 
antes, cuando todavía podía tenér es- 
peranza de salvar la cabeza. 

Y es un bandido, un asaltante, un 
homicida, de cuya vista, aun entre 
rejas, se apartan con una sensación 











or y 


dár a ésa juventud ideales más hu: 
manos, una moral amplia, racional 
que pudiera ásociar-a los imperativos 
de las fuerzas jóvenes que despérta- 
bán la lógica dé un ambieñte de li. 
bertad, sin los cerrójós moráles tra: 
dicióonales en la familia teutónica. 





juez 


dé temor y de asco tantás. honestas 
gentes que, sin embargo, saludan 
amablemente al juez, sonríen al ver- 
dugo, estrechan la mano al policía. 

Un juez, en cambio, es siempre un 
caballero, respetable y respetado, de 
cuya amistad se honran las gentes, 
cuya probidad y cuya honradez enal- 
tecen sus conciudadanos, y a quien 
presentan como ejemplo a sus hijos, 
muchas madres. Se le cree hombre 
de bien, generoso y noble, recto y 
bueno. 

Y sin embargo... 


peración, que realicen, 


micas, el hombre tiene q 


le atan al pasado. 
Es necesario que vaya despojándo- 
, Se de los funestos vicios de la propie- 
Un juez, sin embargo, llámese Katz- que se acostumbre a does 
8 , 
man, prop 34d Ho caen ¡sus ideas, sus sentimientos, en una 
eneA 00 AA [ta con- Moral de independencia social que a 
conoce mejor que nadie, ¡la vez que le evitarán el dolor que su: 
tra ellos una maquinación monstruo: | pone él verse herido por cosas que 
sa, compra testigos falsos, ahuyenta sorprenden por su grandeza y vio: 
por el temor los testigos que puedan lencia cuando se producen, le darán 
favorecer a la defensa y rechaza aque: | también soluciones de humanidad, de 
llos otros que no logró intmidar; pre- respeto a la vida de los demás. . 
slona a los jurados, y miente, talsea, | La libertad, una moral libertaria: 
da tula SoY dt did Pepo pl he ahí la solución que no encuentran 
jez ; “¡los anquilosados sociólogos 
grar la condena de ambas víctimas. | q ciólogos burgueses. 


Y durante cinco años se esfuerza en ; 
mantener la condena, amontonando | 
infamia tras infamia, ante el clamor 
universal del mundo del trabajo. 

Y es un juez, un personaje repre- 
sentativo, el intachable hombre de 
bien, espejo de virtudes. 

¿Quién es el infame? El juez. 





La veta aurífera 


“Todo es según el color”... ¡Nada 
más cierto para algunos hombres y 
ciertas épocas. 

El siglo XX también es un cristal; 
¡2 través de él contemplan la vida la 





o e e pa | aroks de las personas que compo- 
La Criminalidad Pasional :.."-::.cww=<w 


Los que hacen sociología y creen 
que estudian y resuelven los distin-. 
tos fenómenos sociales que pi! 
mente convulsionan la vida de los 
pueblos, sin estudiar ni resolver nada | 
la mayoría de las veces por un Pon: 
pleto desconocimiento de las Mental 
deras causas que producen esos resul- 
tados comentados, desde un tiempo. 
a esta parte vienen dedicando espe- | 
cial atención al incremento de un, 
mal social que, al extenderse, va! 
tomando todos los caracteres de una 
verdadera epidemia que causa estra- 
gos en todas las clases sociales de to- 
dos los países. | 


Se refieren al aumento de la cri- 
Mminalidad que podríamos llamar de 
carácter íntimo, civil o particular, ya 
que el aspecto externo de la co: 


' 


bricado un cristal con sus groseras 
aspiraciones materialistas y, con él 
ante los ojos, ven la vida como una 
enorme veta aurífera que hay que ex- 
plotar, aunque para ello hay que sa- 
crificar ideas, sentimientos, concien- 
cia, dignidad, todo aquello que los di- 
ferencia del bruto en figura y esen- 
cia. 
La raza de los fenicios se ha mul- 
tiplicado prodigiosamente y entran a 
saco en la vida dispuestos a extraer 
úe la veta el áureo metal. 
“Respetables” señores de la banca, 


llegado a elaborar en el alma de las 
muchedumbres una psicología espe- 
cial, bárbara y violenta que se ha 
llevado por delante la preciosa obra 
humanista y solidaria, elaborada pa- 
cientemente por la “civilización” en 
en las horas de la paz. 

Otros, aun más desacertados, nos 
hablan de un retorno de la nución del 
honor, que fué el tesoro moral de los 
siglos anteriores. A través del tiem- 
po, y entre estas manifestaciones vio- 
lentas y dolorosas, el hombre empie- 
za a comprender que en su vida falta 
algo inapreciable que ha perdido' en 
la democratización de las costumbres 
y reemprende los caminos hacia la3 
antiguas posesiones morales que no 
debía haber abandonado jamás: los 
conceptos de su honra, de su familia, 


curan ensanchar sus dominios y con- 
quistar nuevos mercados con el úni- 


que explotar. Literatos y periodistas 
truecan una pluma de acero que de- 
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misión de estos delitos se aparta un de su estirpe. Poco a poco, volverán 
tanto de la generalidad de los casos 2 restablecerse los viejos conceptos 
conocidos por delincuencia común y, tan en desuso y entonces irán amen- 
cuyos orígenes, como se sabe, y de, 8uando estas consecuencias de una 


acuerdo a la mentalidad de los admi- 
nistradores de justicia están debida- : 
mente expresados en los códigos de, 
todo el mundo, en los cuales tienen ' 
también su correspondiente “castigo”. 


Lo que ahora les preocupa es el 
aumento de los crímenes pasionales, 
tanto en éste como en otros países. 
La alarma de los sociólogos es por el 
carácter de estos delitos, por su na- 
turaleza, un tanto lejana de las cir- 
eunstancias económicas y el resto de 
determinantes especiales como la he-1 
rencia, el medio, etc., que entran en 
la composición de todo hecho delic- 
tuoso. El delito pasional es, según se 


van contemplando los distintos casos, tn irritante como injusta superiorl- 
un caso aparte, aislado, disasociado| dad frente a la otra mitad del género 


de las características comunes a los 
demás delitos. Proviene más que 
la influencia externa de la violencia 


laciones sociales obrando so-| 4M0, 
- ah Da de cada uno, — como el | dueño absoluto de lo que el conside- 


robo por ejemplo que es el producto | Y?» 


de la necesidad o de la ambición pre- 
sionando y ganando a su influjo al 
individuo sugestionado por la gran- 
deza de la vida que le rodea, 
una manera especial de ver y sentir 
las cogas, 
sentimientos, a su intimidad, a los 
fueros de su personalidad. 


Estamos de acuerdo con que el au- 
mento de esta nueva faz de lo que se 
llama delincuencia tiene que obedecer 
a determinantes que son hasta cierto 


punto especiales, distintas a las otras; 


que acusan el resto de los delitos. 
Pero en lo que no estamos de acuer- 
do es en la verificación de estas 
fuentes causales que no son, a nues- 
tro modo de ver, las únicas ni las 
verdadera, las que esos investiga- 
dores nos ofrecen. 


Y sino, veamos. Algunos de ellos [ía observado una característica ge- 


de| por otra cosa, porque se ve defrauda- 


— de inquietudes que no sean los que ac: 


las más allegadas a sus| $0 inquietudes de intereses particu- 


orfandad dolorosa de la propia esti- 
mación. 

Nuestro desacuerdo es absoluto con 
ambas explicaciones. Lo que será cier- 
to, tal vez, aunque es bien susceptible 
de discusión, es ese concepto de la vio- 
lencia hecho expresión general des- 
pués de la contienda europea, aunque 
creemos que a pesar de eso, bien 
poco o nada tendrá infiuencia, sobre 
todo en América del Sud, en el aspec- 
to que tratamos. 


.Lo que hay de cierto, ahora como 
ayer, es la idea de propiedad del hom- 
bre sobre la familia, y especialmente, 
sobre la mujer, su concepto de una 
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humano. El hombre mata, más que 


do como propietario, engañado como 
herido en su amor propio de 


por ser marido, padre o amante, 
como cosa de su pertenencia, la mu- 
jer, la hermana o la hija. La ausen- 
cia de ideales más nobles, de otras 
tualmente conmueven su vida, que 
lares, sordas luchas de egoísmos ba- 
jos, absurdas competencias y rivali- 
dades por el mendrugo, el puesto, la 
jerarquía, etc., hacen que su vida, sin 
ninguna aspiración superior, se inclí- 
nc a la violencia, al crimen cuando 
algo le ha herido íntimamente y no 
tenga más solución que la de matar 
o matarse. 


Este aspecto, el de la ausencia de 
ideales en la juventud, movió hace 
años, antes de la guerra, a un drama- 
turgo alemán, Wedekin, a tratar ese 
problema en una bella obra: “Desper- 
tar de Primavera”. Dicho escritor ha- 





















nos hablan con cierto énfasis de un | neral, una inclinación evidente de la 
período de violencias que ha apare-|iuventud, sobre todo de los escolares 
cido en los pueblos como la lejana | varones, al suicidio. Y encontró, con 
consecuencia del caótico período de | toda razón, que este fenómeno no tenía 








la guerra europea. La humanidad, 
dicen, paga su culpa, la culpa de la 


cronismos que verificau el retorno 
del hombre a la bestialidad que creía- 
mos, felizmente, desaparecida para 
siempre, lo que no ha resultado cier- 
to. Son las reminiscencias del bar- 
barismo desatado en la última con- 
tienda, la ola bárbara que ha dejado 
fiotando, en nuestras sociedades, a 
pesar de toda su civilización, sus res- 
tos de violencia e insensatez, que ha 


guerra, en la explosión de estos os y sobre todo, una educación ne- 


Fe causas que el dogmatismo, el 


criterio estrecho, el absurdo del ho- 


gadora que ahoga, prohibiéndola, toda 
manifestación de vida sexual o de 
amor, en la juventud, castrando las 
fuerzas jóvenes que reclamaban im- 
periosamente su satisfacción, y tra- 
yendo como consecuencia una neu- 
rosis general, un entristecimiento, un 
escepticismo suicida que poco a poco 
fué ganando la mentalidad escolar. 
La solución, estaba, para Wedekin en 





cía verdades por otra de oro que afir- 
ma mentiras. Y hasta muchos poetas 
deponen su rebelde lira ante las gra- 
das del trono de cualquier tiranuelo 
cegados por el brillo del precioso me- 
tal. 

¡Ah, el cristal subjetivo de estas 
despreciables - gentes! Bien sabemos 
nosotros donde ven, encuentran y ex- 
plotan la veta aurífera: en todos los 
lugares donde se trabaja, donde se 
produce lo necesario para la vida; 
en los campos, fábricas y talleres, 
donde millones de hombres arquean 
su esquélita figura ante la explota- 
ción de que son objeto. Aquí está 
la veta tan codiciada por los burgue- 
ses. Como en emborronar cuartillas 
afirmando la necesidad de la injusti- 
cia social que se traduce en la miseria 
de los que trabajan y la vida cómoda 
y regalona de los que lucran sobre 
ajenas miserias, está la vida de los 
otros: de los periodistas mercachifles 
y poetas cambalacheros. 

¿Y quién dice que la vida es esto, 
debe eternamente ser esto? No seño- 
res, no; es necesario sumergirse en 
las límpidas aguas del idealismo jus- 
ticiero, darse un buen baño, única 
forma de despojarse de la roña aurí- 
fera. 

La vida es libertad de desplegar 
las alas y remontar el vuelo siempre 
hacia el más allá; es solidaridad, co- 
lectiva en beneficio común; es la as- 
censión continua hacia la cumbre, no 
para descubrir una nueva veta de oro, 
sino como dijo el otro, “para contem- 
plar más espacio, para ver más cielo 
azul”. 

La vida no debe ser la prolonga- 
ción de Fenicia en el tiempo y el es- 
pacio, sino la destrucción del espíritu 
fenicio. 

Contemplen la vida como veta aurí- 
fera quienes han convertido la socie- 
dad en un vasto cementerio de cadá- 
veres proletarios. Nosotros la vemos 
"como esperanza, como augurio de un 
porvenir mejor, en que será imposible 
convertir a los productores en lingo- 
tes de oro. , 


LirrUS. 


AGRUPACION CULTURA LIBERTA. 
RIA DE REMEDIOS DE ESCALADA 


Secundando la agitación pro Sacco 
y Vanzetti esta agrupación realizará 
una conferencia el próximo domingo 
15, a las 9 horas, en el cruce de las 
calles Manuel Castro y Rauch. Habla- 
rán varios compañeros de la capital, 
sobre el motivo de la agitación y so- 
bre los fines de esta agrupación. 
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Maravíllame el aturdido despértar 


de úna porción de inteligencias jó-lienciás de una vida due hasta ahora 


venés a las nuevas ideas. Y digo 
'núévas, sometido un tanto a los ser: 


La criminalidad pasionál, en nues- | vilós modismos de úna Pobre litéra- 
tros días, no prueba otra cosa. Le ¡tura que se hincha con pálabras y 
hacén falta ideáles al pueblo, de Su- se nutre de vaciedades. Nuevas no la 


dentro de las! son, Cualquier postura que se tome 
necesidades colectivas, la necesaria se acomoda bien a ésta o aquélla fi- 
libertad en todas las relaciones so-|loyofía del tiempo viejo. Quitad las 
ciales. Aparte de las cadenas econó- formas y las influencias de la época, 


: Jue TOMpEr ¡y lo hallareis todo, mejor o peor de- 
también con las cadenas moraies que ' finido 


, en la sabiduría vulgar y en la 
sabiduría de casta. Cuestiones de mé- 
todo, injertos de ciencia desenvuelta 
en raquíticos arbustos de especula- 
ción naciente, refinamientos de la 
nerviosidad contemporánea, es cuan- 
to puede ofrecerse al incauto lector 
que busca en el libro orientaciones 
sanas para su cerebro. Lo mismo en 
el período «sociológico, que en el 
político o teológico, se debate un 
asunto primordial, un problema úni- 
co, pero amplísimo, que abarca la 
existencia individual y la existencia 
de la humanidad entera: el derecho 
al desenvolvimiento integral. En ca- 
da tiempo, los términos del problema 
afectan una forma diferente; pero la 
incógnita permanece irreductiblemen- 
te la misma. Y es que, procediendo 
los hombres por tanteos, a la hora 
actual todavía no se sabe si hemos 
dado con la ecuación que, ligando por 
sus verdaderas relaciones los térmi- 
nos verdaderos de la cuestión, nos 
ha de facilitar el hallazgo inmediato 
del valor real de la incógnita. 

La anulación del individuo se lla- 
ma un día fe, después ciudadanía; el 
trabajo -se organiza un tiempo en la 
esclavitud, en la servidumbre Iuego,| 
en el salariado finalmente. Y el na- 
cer de las teorías redentoras implica 
siempre las mismas pretensiones: ya 
se llama libre examen, ya igualdad 
ante la ley o bien emancipación del 
esclavo y supresión de la servidum- 
bre, para venir a parar, como último 
término, en la libertad total de ma- 
nifestación y de acción y en la igual: 
dad económica y social. En suma: 
grados diferentes de una misma as- 

| 
| 


la industria y el comercio presentan | Piración que se resume en lo que 
sus dividendos como exponente de sus , Lemus llamado el derecho al desen- 
orificadas vidas. Los gobernantes pro- | VOlvimiento integral de la personali- 


dad como productor y como hombre. 
En nuestros días, cuando el pen- 


co objeto de descubrir nuevas vetas | S2miento ha formulado los mayores!te o en alta voz, 


atrevimientos, hallada, según cree- | 
mos, la ecuación definitiva del pro- 
blema, las inteligencias jóvenes se 
han lanzado resueltamente por el la 
dero de las sorpresas intelectuales. |! 
Empiezan las singularidades, las pos- 
turas airosas, los bellos gestos, y en 
la infecundidad de un diletantismo 
persunalísimo, se consuma la obra 
extraordinaria del levantamiento de 
una nueva Babel a la mayor gloria 
de los egoísmos individuales. En el 
despertar de la juventud una cosa 
buena, noble, pura: la bondad del 
propósito. Pero a partir de esa bon- 
dad, cada uno mira más para sí mis- 
mo y con mayor intensidad hacia el 
exterior de oropeles y plumajes que 
hacia dentro, donde radica el entero 
y positivo valor de la personalidad. 
La multitud queda sacrificada cuan. 
do nu sumida en el desprecio olímpico 
de los escogidos: puesta en cruz an- 
tes, puesta en cruz ahora, puesta en 
cruz siempre. 

Así tuvo Proudhom y tuvo Marx 
sus satélites; así como los astros 
brillantes de la escuela filosófica ale- 
mana hicieron su obra de proselitis- 
mo y dividieron las inteligencias en 
tantas cuantas legiones requerían sus 
distingos sutiles; así también nues- 
tra juventud, nuestros apóstoles, 
nuestros novísimos precursores han- 
se dividido hasta lo infinito, sumidos 
en la beatitud contemplativa de unas 
cuantas tesis hermosas, chocantes a 
veces, a veces crueles y antihuma- 
has. Marx y Bakunin, Stirner y 
Nietzsche, Spencer y Guyau, todos 
Jos que han puesto en la labor espe- 
culativa un. poco de arte o un poco 
de ciencia, todos los que han dado 
una nota vibrante, tienen a su devo- 
ción entusiastas partidarios cuya vi- 
sualidad es apta solamente a través 


de un cristal único de coloración in- 
variable. 


Y allá van los preconizadores, jó- 
venes y viejos, atropelladamente, tras 
un mundo nuevo, una sociedad libre 
mientras su mentalidad se extravía 
en el angosto cauce del dogma y 
de la secta, mientras su neurósica 
afectividad se diluye.en una egofsti- 
ca moralidad infecunda, muérta. No 
hay liberación allí donde el exclusi: 
vismo de una tesis seca las fuentes. 
de la verdad amplia, grande y gene-' 
rosa. No hay liberación alí donde so- 
lo repercute armónicamente un ritmo 
único. No hay liberación ni mental 
ni moral. Hay reproducción, bajo nue- 
vas formas de las viejas preocupacio- 
nes y de las viejas inmoralidades. 

La propaganda marcha así envuel- 
ta en todo género de errores y par-] 
ticularismos. Quien sólo para mien- 
tes en las necesidades materiales; 





'na en medio dé las miserias y de los 
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¡ A Y tra mentalidad la supremacía del 
E | hombre, su propio yo como eje de 
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toda la existencia, que habituados a 


quién cánta monótameñte las exce-|la vida servil, somos incapaces ¿e 
| compréñder que todo se deriva de Dog. 

ño meréce la pena de ser vivida; | otros mismos y que el más hermoso. 
quién se énajena en la contemplación [ideal de todos los ideales es aque 
árrobadora de la belleza, harto leja-| Que formulamos al afirmar que la 1, 
bor de los siglos y de las generacio. 

nes no és para el hombre más que 
una: el de superarse a sí mismo, va. 
yamos tras el hombre nuevo, trepe. 
mos animosos por los abruptos riscos; 
que la fe, sin embargo, 'no nos cjo. 


horrores del fomento; quién se en- 
carama a las alturas de la super- 
hombría y mira con desdén olímpico 
la pequeñez de los ' microbios, que 
trabajan como lobos y sudan san- 
gre para que todo esto que vivimos |gue hasta el punto de olvidar que no, 
no se derrumbe; quién, en fin, des-| hay un término «para el desenvoly.. 
pués de recorrer toda la escala del| miento huraano; que el ideal se aleja, 
humanismo sentimental, va a ence-| tanto más cuanto a él nos aproxima.. 
negar en la -charca del más bestial |mos; que la cima, en fin, es inaccos;. 
egoísmo elevado a la categoría de|ble. Pero abramos de par en par tag. 
suprema ley de los hombres. puertas de nuestro entendimiento, TOu- 

Entretanto los supervivientes de|niendo en una amplia síntesis el con. 
la esclavitud y la servidumbre, los| tenido de la aspiración suprema, de 
mismos jornaleros del surco, del ta-| la cual no son más que elementos: 
ller y de fábrica, la masa ignorante | componentes todas esas parciales doc. 
y grosera que dicen algunos, alla so|trinas que, parecen dividir a las fa. 
debate y revuelve contra todas las|lenges que preconizan una sociedad 
fatalidades ambientes que la aniqui-| libre. El desarrollo integral de la per. 
lan. Sojuzgados, sometidos, -material- | Sonalidad, el anarquismo sin prejui. 
mente anulados como hombres por cios, sin particulárismos, tal es la ex. 
la falta de lo que gozan hasta las bes. | Presión genérica, universal, positiva 


tias, ¿qué gran obra no es la de log Ye tantas y tantas al parecer diver. 
gentes tesis de nuestros jóvenes, de : 


obreros que sin sutilezas filosóficas 
o artísticas están transformando el 
mundo en el fragor de las luchas con- 
temporáneas? 

La chispa, la luz, estará allí en la 
mentalidad de los precursores; la ac- 
ción está aquí en el impulso irresis- 
tible de los bárbaros. 

¿Hay dualismo? Si existe búsquese 
su Origen en la sequedad y el particu- 
larismo de los intelectuales, palabre- 
ja inventada en mal hora para acu- 
sar la existencia de una casta más, 
cuando es preciso que no quede sobre 
toda la tierra ni un sólo muro, ni un 
sólo valladar, ni una divisoria, ni un 
amojonamiento. 

Preconizamos una sociedad nueva 
a nombre de ideales amplísimos de 
emancipación integral. ¿Nos hemos 
emancipado nosotros mismos moral 
e intelectualmente? Mostramos a ca- 
da paso nuestros exclusivimos hasta 
el punto de que mientras abajo — 
permítaseme este lenguaje clásico 
de los tiempos heroicos de la sen- 
siblería democráticas y socialista — 
que mientras abajo, digo, se bate 
el cobre todos los días, arriba, 
entre los que alardean, quedamen- 
de una superio- 
ridad harto dudosa, se bate... la ton- 


nuestros precursores y maestros pro- 
pagandistas. 


Cuando esto se haya hecho habrá 
comenzado la autoliberación, cuya ne- 
cesidad viene impuesta por el desarro- 
llo de las ideas y las exigencias de 
la lucha. Pero no habrá hecho más 
que comenzar. Faltará todavía que 
nadie se encierre en su torre de mar- 
fil, que nadie pretenda “quedarse en 
las cumbres del saber, engreído que 
se desvanece con los zahumeríos de 
su propia soberbia. Antes que seres 
pensantes, antes que artistas, somos 
animales de carne y hueso que nece- 
sitamos nutrirnos, llenar el estómago, 
cumplir todas las funciones fisiológi- 
cas, acallar la bestia para que el hom. 
bre surja. Es menester mirar a las 
multitudes que mal comen y mal vis- 
ten, que lo ignoran todo porque de to- 
do carecen, que arrastran una existen- 
cia más miserable que la de los bru- 
tos; y mirarlas, no por caridad ni por 
humanidad, sino porque tienen el mis- 
mísimo derecho a su total desenvol- 
vimiento que el más pulcro, el más 
sabio, el más esteta de los intelectua- 
les, de los escogidos; porque la eman- 
cipación, para ser real y efectiva, ha 
de ser universal; que en medio de un 
rebaño de hombres nadie podría glo- 




















tuna teorizante, se hace alarde de fa- 
tuidades intelectuales necias y se li- 
bra la batalla de los mezquinos per- 
sonalismos yy de los rencorcillos mal 
encubiertos. 

Se me dirá que entre la multitud 
grosera e ignorante, que así entre los 
campesinos extenuados por un tra- 
bajo aplastante como entre los obre- 
ros industriales embrutecidos por la 
fábrica, cuando no por la taberna, 
también la pasión hace estragos y el 
raquitismo de miras y la envidia y el 
encono esterilizan la fuerza necesa- 
ria a la emancipación personal y a 
la emancipación colectiva. Mas cuan- 
do es afuerza es sacudida por cual- 
quier circunstancia, la legión de .0s 
esclavos sobrepónese a todas las mi- 
uucias; y entonces es menester en- 
tonar himnos a la bravura, al espf- 
ritu grande de solidaridad, a los 
arrestos heroicos de los bárbaros. Ha» 
blad de aquel mágico erguirse del 
proletariado barcelonés; hablad del 
obrero de La Coruña, de Badajoz, de 
La Línea, de Sevilla y de tantas ciu- 
dades que hicieron en pocas horas 
por el advenimiento de la revolución 
más que las innumerables y largas 
tiradas de artículos y de discursos 
de los intelectuales. Salid de España: 
Holanda, Italia, Norte América, la 
República Argentina, ¿no han presen: 
tado en línea de batalla enormes ma- 
sas conscientes de trabajadores soli- 
darios en la más amplia y generosa 
labor humana? 

Es menester aniguilar el prurito 
teorizante, dar garrote vil a todos Jos 
exclusivismos: al dogma, al espíritu 
sectario. ¿Autoliberación se ha dicho? 
Pues es preciso desembarazarse de los 
prejuicios de escuela, de los errores 
de método, de los vicios de estudio. 
Todo es verdad fuera de cualquier 
particularismo doctrinal. Exáltese 
cuanto se quiera la personalidad, que 
contra el encogimiento cobarde del in- 
dividuo sometido a todas las brutall- 
dades de la fuerza que le anula, gran- 
de, formidable es necesario que sea 
la reacción provocada. Cántese con 
fuerte y vigorosa voz la vida, la vida 
digna de ser vivida, que contra el mo- 
ribundo aliento de una humanidad so- 
juzgada, fanática y enferma, enérgl- 


ca, decisiva ha de ser la pócima que 


la retorne a las esplendiceces de la 
existencia sana y alegre y satisfecha. 
Ríndase a la belleza, al arte, el tribu- 
to de los más puros entusiasmos, que 
contra la fealdad espantosa de una 
sociedad que se arrastra en todas las 
pestilencias y suciedades de la bestia- 
lidad, ha de ser necesariamente po- 
deroso el reactivo. Llevemos tan allá 
como quepa en los espacios de nues- 













riarse de gozar libertad, bienestar y 
paz. 


; ? de 

Si no hubiere íntima compenetra- 
ción entre todos los que de un modo 
o de otro sufren las consecuencias de 
los anacronismos sociales; si se hi- 
ciese de los ideales modernos regalo 
exquisito de los entendimientos supe- 
riores y se dejara a la masa ignoran- 
te — que no lo es más que en los tér- 
minos de una petulancia sabia ina- 
guantable—; si se dejara a los bárba- 
ros abandonados a su estultez y a su 
miseria, ni la emancipación llegaría 
jamás para los humanos, ni sería, en 
último término, para los que la fían 
a su propio esfuerzo y a su propio 
valer, más que un espejismo que, al 
cabo, les llevaría a la negación y. de- 
gradación de sí mismos. 


Por los bárbaros ha de ser el lema 
de los preconizadores de una sociedad 
nueva. Pan, mucho pan para los es- 
tómagos vacíos; abrigo confortable Y 
abundante para los ateridos de trío, 
para los desnudos; vivienda amplia. 
bien aireada, con mucha luz y alegría 
para los que se acurrucan en sombríos 
tugurios; y venga luego, o mejor al 
propio tiempo, ciencia, mucha cien 
cia, arte, mucho arte; venga la vida 
gozada intensamente en todas sus mo- 
dalidades; venga la obra personalísi- 
ma de trepar por los abruptos riscos; 
venga el caminar sin tregua tras el 
más allá jamás logrado. Cada uno de 
nosotros no vale más que su vecino 
por mísero que sea. No vale una bue- 
na pluma, una bella más que el golpe 
de martillo que forja el hierro, que 
labra la piedra, que abre la mina: 
no vale más que la cuerda por donde 
el pocero de descuelga para limpia" 
las basuras comunes. No debería se" 
que tal se dijera a las alturas socio 
lógicas a que hemos llegado y de qu* 
muchos se envanecen; pero lo es, sil 
duda ninguna, porque todavía esti 
mos en las mantillas de una liber? 
ción muy voceada, pero incumplida. 


Es necesaria esta liberación paré 
todos los preconizadores de una $0 
ciedad libre. No hagamos, por ello, Ca" 
pillas; no levantemos muros divis0 
rios. La Anarquía es la aspiración ? 
la integralidad de todos los desenvol- 
vimientos. Trabajemos, pues, en blo 
que, por la emancipación de todos 
los hombres, emancipación ' económi- 
ca, emancipación intelectual, emanci 
pación artística y moral. La pobr* 
presunción de un puñado de hombres 
que haya podido concebir con algun 
amplitud este porvenir hermoso Y 
grande, humanamente justo, vale bien 
poco. Son los bárbaros los que empl- 
jan vigorosamente, los que van dere 
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BAJO LA REPRESION FASCISTA | 


proceso de Aquila 


por los hechos de Ancona 


por las publicaciones anarquistas 
¡polianas que aparecen en Norte Amé- 
rica, DOS enteramos del resultado del 
proceso desenvuelto ante la Corte de 
assise de Aquila por los sucesos de 
ANCOnA en el año 1920. Ha. sido el 
final obligado de todos los procesos 
entablados contra log subversivos ba- 
jo el fascismo, en los cuales todo. 
sumarios; investigaciones, testimo- 
nios, alegatos de acusación y de de- 
fensa, etc. 8 hace puramente pro 
forma, Pues la condena está desde el 
principio resuelta y descontada hasta 
por los mismos condenados. 

Los hechos que han servido de ba 
se al proceso podemos resumirlos 


así: > 
fuerte del soldado Ubaldo Mar 


chiani y del subteniente Juan Rame 
ila, que dirigía un pelotón del reg. 93 
de infantería. La muerte de éste se 
le imputó a Atilio Silvestrelli, y la 
del soldado, al mismo Silvestrelli 
junto con Nazareno Sabini, su hijo 
Bonioli (de 15 años entonces), César 
Pincini y Paoletti (estos dos últimos. 
fascistas en desgracia). En el pro- 
ceso anterior, (de 1921) todos ellos 
fueron reconocidos como inocentes, 
de estos como de los demás delitos, 
habiéndose establecido igualmente, 
por numerosas declaraciones, que el 
soldado Marchiani fué muerto por el 
mismo subteniente Ramella, por ha- 
berse negado a disparar contra la 
multitud, crimen que exasperó a los 
manifestantes, quienes habiendo vis- 
to como Ramella aferró al soldado, 
se sirvió de él como escudo y final. 
mente lo mató, le dieron muerte a 
su vez. 

Mutrte del subcomisario D'Aria, del 
sub-brigadier Bargione, y de cinco pa- 
sajeros de un tren, de todo lo cual se 
responsabiliza a Tullio Sacchettoni, 
a quien se acusa de haber disparado 
una ametralladora, cosa que no se 
pudo probar. Muerte del jefe de ca- 
rabineros Antei, de la cual se acusa 
a seis procesados más. 


Con los mismos elementos de . 


que determinaron el dictamen abso- 
lutorio del jurado de 1921, el jurado 
de Aquila, dicta, cinco años después, 
las siguientes condenas: 

Atilio Silvestrelli, considerado ma- 
tador del teniente Ramella, 18 años 
de prisión. 

César Pincini, como cómplice, 11 
años y 5 meses. 

Cola Cafiero, como instigador de 
la revuelta, 18 años. 

Tullio Sacchettoni, 12 años y seis 
meses. 

'Hace cinco años, casi al mismo 
tiempo, se producía la condena a 
muerte de Sacco y Vanzetti en Norte 
América y la absolución de los pro- 
cesados de Ancona. Esta absolución 
disgustó a los reaccionarios tanto 
como hirió “dolorosamente, aquella 
condena a muerte, a los proletarios y | 
los revolucionarios de todo el mundo. 
Y mientras estos realizaban en las 
plazas y las calles de las más impor- 
tantes ciudades de la tierra krándes | 


CP... _  — =— A Ag O 
chos al mañana entrevisto, los que 
con su acción decidida, muy grosera 
pero muy eficaz, despiertan las soño- 
lientas imaginaciones de nuestros jó- 
venes y de nuestros precursores. Son 
ios bárbaros que golpean furiosamen- | 
te nuestra mentalidad y nuestra afec- | 
tividad, sumergidas todavía en los | 
atavismos filosóficos y dogmáticos; | 
que golpean con furia a las puertas 
de la fortaleza capitalista y autorita- | 
ria. 
¿Odios? ¿Palabras gruesas? ¿Adje- | 
tivos duros prodigados en demasía? 
¿Para qué? | 

Lo que hace falta son ideas, ideas 
e ideas; acción, acción y acción. Y 
después que los superhombres, los es- 
cogidos, los talentosos, tengan toda- 
vía el arranque que pudiera juzgarse + 
sacrificio de repetir conmigo: todo por 
los bárbaros. 





RICARDO MELLA. 


(De “La Revista Blanca”, Agosto 
de 1903, € incluído en el volumen 
“Ideario” que los compañeros de Gi- 
ión han editado con la obra dispersa 
de Ricardo Mella. Entresacamos este 
artículo por la fuerza de expresión 
que contiene, lo removedor de su in- 
(quietud y la demarcación escueta y 
sencilla que hace de la labor añar- 
quista, aun cuando no convengamos 
en un todo con el “practicismo” de 
ue hace gala, ya que estamos con: 
vencidos que, 2 pesar de toños 


errores, en la juventud hay siexpro 


na 
108 


¡que €s doblemente interesante por 


manifestaciones de protesta y hacían 
estallar su indignación ante las em- 
bajadas y los consulados norteameri- 
canos, reclamando la revisión del pro- 
ceso a Sacco y Vanzetti, los fascistas 
llevaban adelante la revisión del pro- 
ceso de Ancona, cuyo fallo absoluto- 
rio les dolía todavía. 

Ha pasado un lustro. Los fascistas 
han logrado sus propósitos hundien- 
do en la cárcel a los que fueron ab- 
sueltos en Ancona, y nosotros, los sub- 
versivos de todo el mundo, no hemos 
logrado todavía salvar a Sacco y 
Vanzetti, la revisión de cuyo proce- 
so, repetidamente rechazada, será de- 
negada una vez más. Es que la justi- 
cia de los amos, que vuelve fácilmen- 
te sobre sus pasos cuando se trata de 
cometer una infamia, lo hace muy di- 
fícilmente cuando se trata de anular 
una monstruosidad por ella cometida. 
Para eso necesita ser ayudada por la 
protesta y la acción del pueblo, por la 
explosión justiciera de la ira prole- 
taria. ¡Ayudemos, en esa forma a la 
justicia yanqui, a volver sobre sus 
pasos! 


CÓNTRA EL SERVIGIÓ 
MILITAR OBLIGATORIO 


No; no hay nada más vergon- 
zoso que ese servicio militar obli. 
gatorio, que alista a todos los 
hombres, contra su voluntad, pa- 
ra trabajo de criminales. ¡Jamás 
ha visto el mundo nada semejan- 
te! En los bárbaros tiempos de 
Gengis Khan no mataban más que 
aquellos que tenían afición a la 
carnicería, Las gentes gozaban el 
derecho de quedarse en sus casas, 
de cultivar sus tierras, de vivir 
en paz, de soñar, de hacer el bien. 

El mundo moderno, nuestro 
mundo civilizado, es más feroz 
que Gengis Khan. A todo hombre 
le pone un fusil en las manos; a 
todo hombre le da la orden de 
matar; y si el hombre arroja el 
arma y rehusa ser homicida, se le 
trata como si fuera delincuente. 
¿Cómo aceptar esto? ¡¡Cómo no se 
rebelan las conciencias? ¿Cómo 
no se fija el mundo en el escánda- 
lo de esta tiranía asesina? No, no; 
basta de compromisos con el ser- 
vicio militar. Todo hombre, sea 
quien sea, si tiene la noción de su 
deber y el respeto de su concien- 
cia, debe, ante todo, y cueste lo 
que cueste, rechazar tal servidum- 
bre. TOLSTOY 





El movimiento obrero 
y los anarquistas 


El valor del movimiento obrero en 
la labor educativa y en la lucha 
emancipadora sobre el plano de la 
vida social no fué ni es negado por 
ningún anarquista de ninguna -ten- 
dencia. 

Sería suficiente dar aquí algunas 
cpiniones, sobre esta cuestión, de los 
anarquistas más destacados y cono- 
cidos como anti-obreristas y anti-sin- 
dicalistas, para que se vea claramen- 
te el error propagado respecto a las 
opiniones de muchos anarquistas so- 
bre el papel del movimiento obrero 
en la vida y en las luchas sociales. 

Ni Stirner, ni Tucker, en sus tiem- 
pos, ni Armand y otros hoy, negaron 
o niegan ese valor. Ellos reconocen 
que en las luchas conómicas por me- 
joras, y como movimiento'de eman- 
cipación, el movimiento obrero es de 
importancia, pero combatieron y com- 
baten las ideas que infectaron e in- 
fectan el campo del anarquismo, y 
que afirman que el movimiento obre 
ro es y puede ser la base y la fuerza 
para una reconstrucción social; ni 
ven en el movimiento obrero una ba- 
se para tal reconstrucción. Al con- 
trario, comprenden que esa fuerza, 
por sus intereses parciales y corpo- 
rativistas, puede ser también un obs- 
táculo para la obra social. 

La reconstrucción social es un he- 
cho que exige la integralidad del 
hombre, todas sus capacidades, y no 
solamente su capacidad económica o 
su estado de vida económica. 

Max Stirner, hablando de la cues- 
tión de la propiedad y de las posibi- 
lidades de reorganizar las relaciones 
de posesión, dice lo siguiente, — lo 


poner también de manifiesto que en 
el concepto individualista del anar- 
quismo se contemplan las luchas de 
los oprimidos y la solución del pro- 
blema económico, aunque lo resuelva 
a su modo (1): “Los desposeídos es- 
tán sometidos a una aplastadora opre- 
sión y explotación de parte de los 
poderosos y los privilegiados. Pero 
los desposeídos no descansan; prime- 
ro asimilan los puntos de vista socia- 
listas, hasta que al fin se impregnan 
de conciencia egoísta...” 

Pero “los pobres serán libres y po 
seerán algo solamente cuando se 
atrevan a sublevarse y traten de me- 
jorar su situación” — y más adelan- 
te (2), añade: “Mientras Vds. les 
regalen, ellos — log pobres — que- 
rrán siempre más, porque lo único 
que ellos desean es que Vds. dejen 
de “regalarles”.” 

Y hasta indica un método práctico, 
que luego muchos socialistas y comu- 
nistas sacaron a relucir, en Rusia, 
para demostrar que Max Stirner pro- 
pagó la lucha de clases y que fué uno 
de los predecesores de Marx en este 
terreno. 


“Muchos siglos — dice Stirner, en 


nombre de los desposeídos y de los | 


pobres — les hemos estado dando, 


por nuestra voluntaria estunidez: mu-' 


chos siglcz ¿os hemos respetado. 


una fuente de idealismo que remoza ;Abran ahora Vds. señores, vuestras 


la vida, los hombres y 


las cosas. Así | Carteras, porque desde hoy en ade- 























y todo, Mella da certeramente una lante subirá el precio de nuestras 
misión de fecundo trabajo revolucio- | Mercancías. No nos proponemos pri- 
nario y anarquista que debiéramos var a Vds. de nada, exigimos sola- 
esmerarnos en comprender y aplicar mente que se nos pague mejor aque- 
en nuestros propios medios y accio- llo de; que gustáis. Pero, qué poseeis 
Nes, ) vosotros, que ambicionemos? — Nog- 


otros poseemos grandes extensiones 
de tierras. — Mas yo, tu peón, he to- 
mado la resolución de no trabajar tu 
tierra sino pagáis tanto por día.—Si 
es así, tomaré otro peón. — Pero es 
aue no encontrarás otro porque todos 
nosotros, los peones, nos hemos pues- 
to de acuerdo para exigir lo mismo, 
y desgraciado aquel que nos traicio- 
ne. No encontrarás uno que pida me- 
nos.—Luego me arruinaré y moriré? 
Cobrarás lo mismo que nosotros, y 
sino te daremos algo para que puedas 
vivir.” 

Creo suficiente esta cita para de- 
mostrar que los individualistas anár- 
quicos más extremos no solo recono- 
cen sino que hasta propagan la lu- 
cha económica de los explotados con- 
tra sus explotadores. Más aún; mu- 
chos individualistas anárquicos no so- 
lo reconocen el valor del movimiento 
cbrero en la vida, sino que son miem- 
bros de sus respectivos sindicatos. 
Solamente que niegan su valor pre- 
dominante y único en las luchas so- 
ciales; no aceptan que el movimiento 
obrero y los sindicatos puedan ser las 
fuerzas y el núcleo de la vida social 
futura, o al menos que desempeñen el 
rol de escuelas preparatorias para tal 
fin. 

“Los sindicatos — dice Armand en 
su folleto “Les ouvriers, les sindicats 
et les anarchistes” — pueden asegu- 
rar el buen funcionamiento de las ofi- 
cinas de trabajo, de fondos de huelga, 
etc., todo esto para exclusivo benefi- 
cio de sus obreros. Pueden discutir 
frente a frente con sus patrones. Pe- 
ro de eso a ver en ellos el embrión o 
el núcleo de cualquier organización 
colectivista o comunista del trabajo, 
hay un abismo.” 

“Los anarquistas — dice más ade- 
lante E. Armand — no aconsejan a 
nadie que no debe adherirse a un 
sindicato. No critican tampoco a na- 
die porque forme parte de asociacio- 
nes que traten de aumentar su bienes- 
tar”. 

“Los anarquistas ponen en la base 
de sus conceptos la acción individua- 
lista. No se imaginan la vida social 
sino consciente, es decir como un 
conjunto de vidas individuales que en 
plena conciencia de la causa, se unen 
para hacer un experimento en comu- 
nidad, ya sea en el campo económico 
como en cualquier otro”. 


“En cualquier parte donde los anar- 
quistas prevean un peligro de sumi- 
sión de los individuos a una colecti- 
vidad tiránica o un reglamento admi- 

| nistrativo, intervendrán.” 

Vemos, pues, que los anarquistas, 
en su totalidad, de cualquier tendencia 
que sean, no niegan el valor del mo- 
vimiento obrero; lo que le niegan si, 

| es un valor predominante o único de 
que el movimiento obrero sea la base 
o Siquiera el núcleo a cuyo alrededor 
se organice la vida futura. 


Lo que hay es que los de tenden- 
¡09 * mMividualista no ven en el movi- 
«Mieato Obrero un campo propicio na- 
ra la propaganda de nuestras ideas y 
se dirigen al obrero como hombre, 
mientras que log anarquistas comu- 
nistas creen necesario dedicarse a 
esa propaganda en el movimiento 
obrero, para crear en los obreros co- 
mo hombres una conciencia anarquis- 
ta y el deseo de trabajar por una 











rra y de la revolución rusa, llega a 
la conclusión que sostuviera siempre. 
“Todos tenemos que comprender 


social. Pero ni unos hi otros Creen 
ver en el movimiento obrero «una 
fuerza para el movimiento anarq.. 

ta ni para la revolución social anar: | 
quista. La revolución social será tu ' 
obra de todos los hombres «de traba»; 
jo: de los obreros, de los campesi-| 
nos, de los intelectuales, como hom- 
bres de conciencia y de corazón, pero 
jamás por su estado económico y por 
su posición social. | 

“El movimiento obrero — sostiene 
el que ha propagado la idea de la: 
base comunista en el concepto anur- 
quista, E. Malatesta — no es unu 
creación artificial de ideólogos hecha 
para propagar y actuar un determi- 
nado programa político-social, anar: 
quista u otro, y que en consecuencia 
pueda seguir en sus actitudes y en 
sus acciones la línea que ese progra-. 
ma requiere. El surge del deseo y de 
la necesidad inmediata de los traba- 
jadores de miejorar sus condiciones 
de vida e impedir, por lo menos, que | 
empeoren; debe por lo tanto vivir y 
desarrollarse en el ambiente actual, 
y tiene tendencia, necesariamente, a 
limitar sus pretensiones a las posi- 
bilidades del momento.” 

“En el movimiento obrero — $s0s- 
tiene en el mismo artículo; LA AN-' 
TORCHA, N.*” 198 — veo no más que 
un medio para elevar el nivel moral : 
de los trabajadores, habituarlos a la, 
libre iniciativa y a la solidaridad en 
la lucha por el bien de todos, de ha- 
cerlos, en suma, capaces de concebir, | 
desear y realizar la vida anarquista.” 

También el ideólogo más reconoci- | 
do de las ideas abarcocomunistas, | 
Kropotkin, sostuvo siempre que el 
movimiento obrero €s de valor en la 
vida sociai, pero jamás le reconoció | 
un valor predominante o específico. 
En su apéndice a “Palabras de un re- | 
belde”, escritas ya en diciembre de' 
1919, después de la práctica de la 
revolución rusa de 1917, Kropotkin, 
resumiendo sus conceptos sobre la; 
revolución social, sus métodos y ca- | 
minos, decía: 

“Señalar de antemano todo es im-; 
posible; es necesario que la vida' 
misma y los esfuerzos de miles de, 


| 
| 
| 


¡ inteligencias, colaboren en el des- 


arrollo del nuevo orden y busquen las 
mejores condiciones para satisfacer 
las innumerables expresiones de las. 
necesidades locales. ; | 

“Los planes teóricos de la recons- 
trucción no son naturalmente inútiles 


len el período preparatorio. Ellos des- ' 


F , | 
piertan el pensamiento y hacen re-| 


tlexionar profundamente en los com- 
plejos organismos que son las socie- ; 
dades civilizadass Pero al mismo 
tiempo simplifican mucho los proble- 
mas que esperan a la humanidad; y 
si se quisiera empezar a realizar esos 
programas o planes, habría el peli- 
gro de una ruina tal que nos llevara 
a la reacción más terrible.” 

Es por eso, sostiene Kropotkin, que 
los obreros conscientes de Francia e 
Inglaterra acogieron la idea de Ro- 
berto Owen y crearon la Asociación 
Internacional de los Trabajadores. 

“Esta organización estaba comple- 
tamente al margen de los partidos y 
tenía como doble fin: la lucha inter- 
nacional cotidiana contra el capitalis- 
mo y la elaboración de las bases de 
un nuevo orden social.” 

Pero al desaparecer esa Asocia- 
ción “la lucha diaria y mezquina de 
log sindicatos locales contra los ex- 
plotadores ha reemplazado el lugar de 
los fines más adelantados y hay que 
decir que la mayor parte de los miem- 
bros activos de los sindicatos obre- 
ros, trabajando día a día en la orga- 
nización y en sus huelgas, perdieron 
de vista la finalidad de la organiza- 
ción obrera, — es decir la revolució: 
social.” 

Y después de un estudio sintético 
y profundo del estado de las socieda- 
des civilizadas de hoy día y especial- 
mente de la experiencia de la gue- 


que desde el momento en que se 
inició el movimiento revolucionario, 
lo más razonable es que los mismos 
obreros industriales, los campesinos 
y los habitantes mismos del país or- 
ganicen la vida económica y orienten 
sus esfuerzos para el más rápido cre- 
cimiento de la producción...” 
Como se ve, ningún anarquista ha 
creído en la posibilidad de que el mo- 
vimiento obrero sea la fuerza prefe- 
rida para la revolución social y me- 
nos aun para que sea la base de la 
obra anarquista. Más aún, todos esos 
compañeros, después de meditados es- 
tudios, llegan a la conclusión de que 
si bien el movimiento obrero tiene su 
valor, evidentemente parcial. en la 
social ::ctual, este movimiento puede 
devenir un peligro si le concedemos 
preferencia y más beligerancia de 'o 
que se debe, aparte también de que 


tal movimiento jamás puede ser anar-. 
' 


quista. 

En la vida social se agita un con- 
Junto de problemas que es indispen- 
sable resolver: la economía, la téc- 
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En nom 


<—“Ama a tu prójimo como a ti mis- 
mo”. 

Se tiñe de negro la más negra por- 
ción de la historia. Se arrasan ciuda- 
des enteras y se cuelga y quema por 
millares. Í 

Se sofoca en sangre todo movimien- 
to de los que no acatan. 

Se instituyen los autos de fe y fun- 
cionan las hogueras para los herejes. 

Sangre y luto. 

11 
—“El Estado soy yo”. 

Se esclaviza a los habitantes de la 
campiña. Se los condena a vil servi- 
dumbre. 

Se crean regias cortes que insumen 
el trabajo de los proletarios de la 
ciudad y tragan el producto del 
campo. 

Si alguién quier protestar, ahí es- 
tán los ejércitos regulares, las nor- 
mas de represión que empiezan a ha- 
cerse sistemáticas, metódicas, nor- 
males, uniformes. A depender de la 
voluntad de uno, de pocos. 

Miseria espantosa. 

Tu 
—“'Libertad, Igualdad, Fraternidad”. 
Se levanta un mito y una befa in- 
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bre de... 


solente para la dignidad de los pue- 
blos. 

Se les dice a los hombres: sois li- 
bres y se los reduce por el hambre. 
Se les anuncia: somos fraternos y se 
logs ametralla y ahorca. 

La Comune. Chicago. Semana de: 
Enero. Santa Cruz. 

IV : 
—“La libertad es un prejulcio bur- 

gués”. , 

Se unifica, automatiza y raciona a. 
los hombres. Se aplasta y sofoca gu: 
personalidad. 

Se prohibe pensar; para qué? La 
ciencia ha demostrado que no es ne- 
cesario. 

Queréis ser libre, no escuchar la: 
voz de la historia? Resabios burgue- 
ses. 

Persistes? Y las cárceles no alcan- 
zan para alojar a los indisciplinados. 
Se matan a miles los campesinos de 
Ukrania y se ametralla y fusila a los 
obreros de Kronstand. 

Anulación y automatismo. 

Y así, en nombre de una u otra 
cosa, pero por mano de la autoridad. 
Los hombres siempre han sufrido, 

Hasta cuándo?... 

Bernardo Niemes. 
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OBREROS LADRILLEROS 


Descentralización del sindicato. — Su 
constitución en secciones. — Co- 
mité de relaciones. — Otras 
actividades. 


Son intensas las actividades desple- 
gadas por los camaradas ladrilleros 
tendientes a reorganizar el gremio 
sobre bases sólidas y federalistas. 

El triunfo de la huelga sostenida a 
comienzos del año, lucha larga y re- 
ñida, contribuyó eficazmente en el 
ánimo de estos trabajadores para in- 
tensificar las tareas de reorganiza- 
ción que, aprovechando experien- 
cias, conducen a subsanar, en forma 
fundamental, los errores tácticos y 
la constitución hasta cierto punto cen- 
tralista del aguerrido sindicato de los 
trabajadores del ladrillo. 

Pese a la labor derrotista e infa- 
mante emprendida por ciertos elemen: 
tos que no tienen otro empeño, aquí 
como en todas partes, que ir empor- 
cando todo, la sociedad de ladrilleros 
se afirma y se afianza en forma ter- 
minante. 

La descentralización de dicho or- 
ganismo, con la constitución de nue- 
vas secciones que conservan su am- 
plia autonomía, toca a su término. 
Han quedado definitivamente consti- 
tuídas, con el mayor entusiasmo, las 
secciones de Barrio Godoy, Villa Die- 
go y Gálvez, 14 Provincias, Saladillo 
y Ludueña. Y con fecha próxima la 
sección Alberdi, para lo cual ya se ha 
convocado a los trabajadores. 

Un comité de relaciones es el 
cuerpo representativo, el que está 
constituído por tres delegados por 
cada sección. Este comité ha desig- 
nado como secretario a Julio Flores 
y efectúa reuniones todos los sába- 
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1as relaciones sexuales, la cuest 
de la infancia, la moralidad, etc., 
que con muchos otros más constitu- 
tuyen el complejo problema que la 
humanidad tendrá que encarar en la 
revolución social. Y resolverán estas 
cuestiones todos los hombres “los 
obreros industriales, los campesinos 
y todos los habitantes ellos mismos”, 
sin preferencia de grupos o persona- 
lidades, porque sino el fracaso y la 
reacción serían inevitables. 

El papel del movimiento obrero en 
la vida social es importante hoy día. 
pero es peligrosa la tendencia a ha- 
cer de este movimiento una base 
para las actividades anarquistas ni 
tampoco para la revolución social. 
Son los hombres, las individualidades 
conscientes, los únicos capaces de re- 
solver los complejos problemas socia 
les en su integridad. En este camino 
se dirigieron todos los esfuerzos de 
los anarquistas, confirmados hoy por 
las experiencias de la guerra y de 
la revolución rusa. En el campo anar- 
quista se han introductdo y quieren 
predominar conceptos sindicalistas, 
obreristas. Pero la idea anarquista, 
con sus valores humanos, surge y 
revive de nuevo y no está lejano el 
día en que la demagogía y el feti- 
chismo desaparecerán de nuestro am- 
biente, y el verdadero anarquismo, la 
idea de una humanidad libre, elabo- 
rada y creada nor las masas huma- 
nas mismas, se abrirá su camino glo- 


será una realidad viva, floreciente, 
fructuosa. 


Anatol Gorelik. 


OBRERO 


dos a la noche en el local Mendoza 
núm. 2557, 

El domingo pasado, en la plaza de 
Barrio Godoy, se realizó una concurri 
da asamblea, en la que después de: 
informarse ampliamente de los tra:- 
bajos realizados, se declaró disutlt:: 
el viejo sindicato con sede en Barri + 
Godoy. A este acto asistieron nume- 
rosos trabajadores en quienes 82 
revelaba el entusiasmo y la firm : 
voluntad de continuar provechosa- 
mente la obra iniciada con halagado- 
res resultados. 

De acuerdo a tales propósitos, so 
está organizando una serie de confe- 
rencias por las secciones que, dadu 
el entusiasmo reinante, tendrán in: 
dudablemente éxito. 


Sección Villa Diego y Gálvez 


Triunfo de la huelga. — Los flete- 
ros y conductores de esta sección ha- 
bíanse declarado en huelga en pro- 
cura de mejoras económicas. En su 
oportunidad estos obreros rechazaron 
la mediación del comisario, quien 
pretendió intervenir para solucionar 
el conflicto, recibiendo la merecida 
respuesta, actitud digna y alecciona- 
dora de los huelguistas. 

Dspués de más de un mes de bra- 
va lucha, se obtuvo un hermoso triun- 
fo, pues ante la firme voluntad de 
los fleteros y conductores, los patro- 
nos se vieron precisados a satisfacer 
íntegramente las exigencias obreras, 
quedando por lo tanto favorablemen- 
te solucionado el conflicto. 


Comite de relaciones de 
O. Ladrilleros 


Todo lo relacionado con este comi- 
té debe dirigirse al secretario: Julio 
Flores, Mendoza 2557. 


OBREROS DE LOS DEPOSITOS DE 
INFLAMABLES 


Función realizada. — Estos traba- 
jadores que no ha mucho se organi- 
zaron bajo el auspicio de la F. O. L. 
una velada en el salón Soriano, el 
sábado pasado, concurriendo un regu- 


lar número de trabajadores. 

Un cuadro artístico constituído por 
camaradas de buena voluntad, en for- 
4 
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ma algo discreta, puso en escena el 
drama de Pacheco “Hijos del Pueblo” 
y la pieza cómica “Mustafá”. 

Además hubo recitación de poesías 
por un camarada y concierto de gui- 
tarra por el profesor Argielles. 

La conferencia estuvo a cargo de 
Agustín Ferraris. 

No queremos terminar esta breve 
crónica sin antes referirnos a un 
incidente desagradable suscitado a 
raíz de apreciaciones hechas por el 
orador. 

Consideramos que en nuestras fun- 
ciones y especialmente en la mencio- 
nada, si se tiene en cuenta que el pú- 
blico en gu mayoría lo componíar: 
trabajadores que recién se inician 
en las luchas obreras, no es oportu- 
no discutir problemas trascendenta- 
les ni plantear cuestiones que tan 
solo interesan a los anarquistas. 

Por lo mismo, el conferenciante de- 
bió ajustarse al tema anunciado que 
encuadraba perfectamente en los pro- 
pósitos de los organizadores del acto 
y que contemplaba uva necesidad 
¡sentida por esos trabajadores. Asi se 


rioso, fecundará los pensamientos y|hubiera evitado la reacción inevita- 


ble de los sostenedores de la tenden- 
cia inoportunamente impugnada. 

¡No nos interesa el caso, la razón o 
sin razón de unos y otros, la impre- 


(1) “El Unico”, Max Stirner. (Ed. | visión y falta de tacto de una parte 


en ruso.) 


completa reconstrucción de la vida (nica, la educación, la personalidad (2) Id. id. 


y la intolerancia de otra, pero sí in- 
teresan las consecuencias del triste 
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ANTE LA PRÓXIMA 
CAMPANA AGRARIA 


jor era eso que nada. Pero ahora, 
que no estamos apremiados por el 
tiempo, y que tenemos a nuestro fa- 
vor el ambiente propicio que dejó la 
agitación pasada, sería de todo punto 
imperdonable que no  supiéramos 
aprovechar las circunstancias favo- 
rables, que nos abandonáramos a la 
inacción en la mejor época, y que ma- 
lográramos, así, las buenas perspec- 
tivas que se anuncian. 

Por otra parte, año tras año se 
viene acentuando en los campos la 
desocupación, a eliminar, la cual 


Varios compañeros han señalado ya 
la urgencia de iniciar cuanto antes, 
—para no malograr en parte los es: 
fuerzos por su aplicación tardía,— 
nuestra labor en vista de la próxima 
agitación agraria. Estamos en tiem- 
po todavía de prever las cosas, ae 
establecer un inteligenciamiento en: 
tre los compañeros de la zona agríco- 
la y de convenir la mejor forma de 
encarar la propaganda del caso y las 
luchas que sobrevendrán. La activi- 
dad desplegada en años anteriores, 
si bien no logró sus objetivos, ha sido 
























































rica, sin embargo, de provechosas|tiende, en primer término, la agita-| . 
4 
comprobaciones que, tenidas debida-| ción agraria que propiciamos. La Aja ha ia : listas los otros. eo potentes pa ne el gobernador, de cuya entrevista ro. 
mente en cuenta ahora, servirán de|maquinaria agrícola, cuyo número A Er _.. Pichón, MA? h ParnoO catrenjeros ay decir sultó la terminación del confiicto, ey 
mucho para el mayor éxito de la cam-| aumenta considerablemente, va des] =———_—__—_— 5: S Ñ el que se jugó exclusivamente por El ir 


plazando cada vez más a los obre: 
ros. Y al aumento de desocupados 
que esto determina, se agrega tam- 
bién el que provoca la crisis de tra- 


paña. 

El año pasado, los compañeros de 
Rosario y de la zona vecina tomaron 
la iniciativa y la pusieron en obra de 


a 


inmediato. LA ANTORCHA, por. su|bajo en las ciudades que hace afluir[ . e . ae OS IRA rías políticas con grave olvido de sy a] par 
parte, la secundó contribuyendo con|al campo grandes cantidades de obre-| ¿4% “Necesidad de un peri dico a AUAdUS $en ds lo” Haga on causa, la causa de sus relvindicacio. trado 
30.000 manifiestos y “Pampa Libre|ros, cuya situación desesperada, de| -we%Gá” *” ó l 06 ABRE AS lá 107 o de ARE 0 contra patrones, políticos y go. MM 5a, Ru 
y “Brazo y Cerebro” reimprimieron|no ser contemplada por la agitación, ES Vi EXCÍUSi vo a ese ÍI los capitatistás al EEES y 108 bernantes. na des 
el mismo manifiesto en cantidad apre-|sería un peligro evidente. Peligro pa- led d . ; La paralización. patronal de jog países 
ciable. Pero esa agitación tenía ellra las condiciones de trabajo; peli- La República Argentina es uno de reclama la atencibn y el detenido es-| jueces son, pues, asesinos. No es po-| rodados determinó al gobierno a Con: vente ( 
2 . , : f. - E “ g 
inconveniente de haberse iniciado tar-| gro para la agitación misma. los países en que se han publicado, [tudio de todo mo militante que, | $ible expresarse de otra manera. centrar en la ciudad toda la policía siempr 
de, cuando ya mucha gente había| La maquinaria agrícola, con la enor- de 20 años a esta parte, el mayor Bú-| apreciando en su justo valor al hom-| *l Pp ei Alberto S. Bianchi, | de campaña, con el pretexto de ASe- narios 
empezado a trabajar o se disponía |me desocupación que acarrea, plan-| Mero de publicaciones anarquistas; ' Lre del campo como elemento revolu- cd le siguió en el uso de la pala-| eurar el orden para tener a mano vías d 
a hacerlo. Además, ante el apremio, |tea un problema cuya solución sólo|€n su mayoría periódicos. En el qho| cionario, quiera hacer prosélitos para q ps PG A de lal excelentes perros de presa, a quienes vamen 
no se pudo ponerse de acuerdo con | puede ser hallada mediante una lu- 1920-21 y 22 aparecían en el país nuestras doctrinas de libertad. A de Dee y RU . FA a8l | debe cinco meses de sueldo, y poder de don 
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por lo que la agitación, a decir ver- | objetivo de la agitación agraria no es | £mbareo, a excepción de algunos, Lo- | changador', del :'peón de campo” El qe TE 7, o, y del ineludt | quisieran levantar cabeza. de las 
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dad, se redujo a una sola región. Me-|el del aumento del jornal, sino el es- dos tuvieron una vida efímera y ¡do del “hachador AN RESIADS entonces que PER q dde es El sucio juego político puesto en. Sas, CO 
E IAS -—— |tablecimiento de los turnos, la dismi. | que €s peor, muy poca 0 nula tué nuestros periódicos anarquistas (aun- $ como anarquistas y revolucio- | acción en el conflicto que nos OCUDA, luciohd 
————— A lnción del trabajo. de cada -obrero | 19 P0DFS: due: pudieron hacer diclas' que lleguen a las manos de esos tra-| Marios los que lo sean, como hombres | ha sido tan visible en sus manejos es dad 
espectáculo de esa noche, que desna- E 


para hacer posible el trabajo para 
todos. 

El problema de los desocupados 
debe ser contemplado, en primer tér- 
mino, por los que trabajan, no tanto 
por e€l peligro que la situación de 
aquellos representa para la estabili- 
dad y el mejoramiento de las condi.- 
ciones de trabajo, sino por deber de 
solidaridad y por lo que beneficiará 
al progreso general de las ideas el 
hallarle una solución, aunque tran- 
sitoria, pero orientada en el espíritu 
solidario, que significaría un paso 
importante hacia la solución defini- 
tiva del problema social. 

La influencia anarquista en el pue: 
blo y el avance de nuestro movimien- 


turalizan esos actos en su carácter 
eminentemente cultural, siembran la 
alarma y alejan de los mismos a las 
familias proletarias. 

Esperamos que el ejemplo no cunda. 


OBREROS CHAUFFEURS 


En vísperas de un conflicto soli. 
dario. — En la asamblea realizada la 
semana pasada por la “Unión Chaul- 
feurs”, se consideró entre otros asun- 
tos de algún interés para el gremio, 
la actitud que deberá asumir ante el 
conflicto que sus colegas bonaerenses 
sostienen con la Petroleum Mexican 
Co., cuestión planteada por delegados 
enviados de Buenos Aires. 


Estos delegados informaron amplia-| ¿¿ se mide por lo que actuamos | lespierte interés en los que la lean a que originaban los vicios, la ignoran-| cte., los propietarios de rodados pro-| con el envío de material de propa: ligiosa 
mente sobre el conflicto poniendo del ostras ideas, en las luchas proleta-| lin de que se hagan asiduos lectores cia, la explotación desmedida fel | movieron un movimiento de protesta |ganda. Dirigir todo envío a nombre sino q 
manifiesto en forma terminante las rias y las agitaciones populares, en | Y» POr ende, sus propagadores. burgués, la tiranía salvaje del go-f contra los nuevos gravámenes quede: Alejandro Camacho, La Quiaca, el régi 
razones que les asisten, puesto quel ouciones de libertad dentro la soli-| Cuando una hoja consigue intere- pierto, do. Y 
dicha empresa había pretendido des: daridad. La agitación agraria, que|$2r Por tales motivos al pueblo, la Estos cuentitos trabajaban el espí- s sal, do 
conocer el pliego de condiciones Dre-l onde a resolver la desocupación, | hoja ha llenado su cometido y cum- ritu del paria del campo, lo revolucio- NOTAS Números sueltos . . . . . . 3.2 ta perd 
sentando un contrapliego que supri- responde a la necesidad de esa ac- plido su misión. Y esto es lo necesa- naban, lo hacían pensar y el trabaja- Beneficio función del Marconi, 413.8 les, ha 


mía todas las conquistas de la orga- 
nización. 

Después de un debate que se pro: 
longó por varias horas, se aprobó por 
gran mayoría emplazar a la citada 
empresa para que dentro de un tér- 
mino perentorio, solucione satisfac- 
toriamente la situación creada a sus 


tuación anarquista. Claro está que 
toda solución es, dentro el sistema 
capitalista, necesariamente precaria, 
pero aun así va favoreciendo, apro- 
ximando la solución definitiva, yu 
que predispone los espíritus a las so- 
luciones de libertad por la solida- 


> ridad. h ras, el boliche y el comité son las | nistración del salón nos había alqui- s0, me 
compañeros de la Capital Federal, Y| Decimos esto, para que los compa-| misos por otra, los convierte Lasa en plagas más grandes, de las que ell lado equivocadamente una fecha que] T- Bosctti, 1.20; M. Corj, 2.10 [IA Franci 
en su defecto, declarar dicha empresa | soros adviertan que la agitación|*x hombres. ¿Su estado político? De crapajador del campo no puede librar-| tenía comprometida para otra insti-[ 4- Coronel, 1.20; J. Astor, 1.20: [A cambic 


en conflicto con el sindicato. 

Hasta el momento de escribir estas 
a la efectividad de lo dispuesto. Pero 
suponemos que si el caso lo requie- 
re, los camaradas chauffeurs sabrán 
«cumplir como buenos, boicoteando de- 
cididamente a la Energina, contri- 
buyendo en esta forma eficazmente a 


agraria es de una importancia tal que 
supera a la de otras luchas gremiales, 
y de una efectiva trascendencia para 
la influencia de nuestras ideas y la 
extensión de su radio de acción. Y 
para que, advirtiéndolo, se den resuel- 
tamente a la intensa labor que de- 
manda la agitación agraria. 


la pronta solución de este conflicto| Damos la palabra a los compañe-] ¿Quién ignora que en hoja que en términos sencillos y elo-| las organizaciones obreras y agrupa- por impresos de agitación . . 20.— MM Españg 
motivado por la prepotencia patronal. | 03 del campo. Que opinen, planteen| del campo, ese brutal trabajo de las cuentes sea el espejo en el cual pue-| ciones anarquistas que ha instalado |... “lidad, donación . .. . 1.-" [M nifesta 

Se hubiera ahorrado gastos y ener-[¡2s cosas, y establezcan un inteligen-| estibas está mangoneado por tante- da mirar su existencia miserable y|su secretaría en el local de la calle Coles Brida, Puán, subscrió:.. 3. Ml tes de 
gías, si los compañeros de Buenos ros y capataces que proporcionan tra- Jas causas de la misma. Valentín Gómez 3007, Buenos Aires. | un Perro, ciudad, subsc, . 2.7 [A 285 de 


ciamiento entre ellos, y que se pon- 
gan después a cinchar de firme. Y 
todos cincharemos. LA ANTORCHA 


Aires hubieran enviado un delegado 
en lugar de cuatro y creemos que la 


misión se habría desempeñado co i sus com- Juan Deilla, Asunci ; A, Pérez ¡ 
el mismo éxito E ” [como otras veces, como, slempre, es- cas O pd q dor del campo, aquí como en Bolivia, | tados por este sindicato, todo com-| Rosario, 25.45 A e, 
E y tará al servicio de esta cruzada, la| PAñeras 8 Perú, Paraguay y Brasil, presenta| pañero, sindicato o agrupación que y 
Sanción injusta. — En la misma t E todo calor, con tod ¿Quién ignora que la peonada en las Comité pro presos sociales tueña 

%ltomará con o calor, as una inagotable fuente de argumentos| lo desee, lo puede solicitar en nues- 
«asamblea se acordó declarar transi- £ estancias no tienen horario para su Vicente Pinelli - "ico No pue 
A - uerza. sólidos para la creación de una hoja| tra secretaría. ente Pinelli, Banfield, 1; Peric% ¡ 
toriamente al margen del sindicato s - lingh , : tareas, que ganan treinta, cuarenta o Ciudad, 1 lado, e 
. Compañeros lingheras: disponeos de esa índole, que esté llamada a lle- ais Bd E 
a un compañero proveniente de Cór- ' ñ d cincuenta pesos por mes, que duer- E======——————== Un sis 
al trabajo! Compañeros de los pue- var la voz de alerta a los modernos Culmine 

doba. a raíz de un asunto monetario blos de campaña: secundadlos eficaz: men tirados en galpones sucios y que da ido ad Adol d rt . 2. o : Buida 
un poco confuso, según corresponden- algunos son hasta azotados por los 108) COMPOIAn MIMNIS f 4) IVas tonio Pérez, Rosario, 2.80. le tod 


mente! Nosotrog ya estamos dispues- 
tos. ¡Vamos a hacer flamear la Anar- 
quía, como un poncho, sobre las pam- 
pas! Atención! 


«clas de la entidad similar de aque- 
lla localidad. 

Los motivos expresados, no los con- 
sideramos como razones suficientes 


para motivar tal sanción, en verdad juy? Las selvas chaqueñas? Los yer- ? los compañeros anarquistas que re-| Nicolás Mariño, B. Blanca, sub. 5.—|a beneficio de LA ANTORCHA y YM cas o 
apresurada. Colonos y braceros bales de Misiones? Las construccio- “Ojan esta iniciativa y la hagan suya, | José Tejeda, O'Brien, libres . 1.30 | comité pro presos. Sab 

Observamos tal actitud en los ca- nes de diques, puentes, y líneas de 'atando*de materializarla para quel Angel Delgado, Córdoba, paq.. 12.—| Entradas. — 488 a o0so, 390.40 y Y MM tes en 
maradas anarquíitas, que, como tales,| En años pasados predominaba la| ferrocarril? de el fruto apetecido, llevando a los | vicente Pinelli, Banfield, subs. 2.40|a 0.30, 2.70. Total 393.10 dendie 
mo debieron proponer ni apoyar tall opinión de la posibilidad de un acer-] En todos estos lugares y en todas ranchos, a los fogones, a los galpo-| Juan Gioretti, S. Antonio Oes- Salidas. — Saló 8 o legados MY Basta 
determinación. Estos asuntos deben|camiento entre colonos y braceros,| estas faenas el peón del campo es la ”*S fondas, alcantarillas y vagones] te, subse. . . . .... ... 1—|95. DIODARARÍA os A e de- Mn pe 
dejarse a criterio de la conciencia y|para arribar a la organización sindi-| víctima, es el árbol caído del cual 2 Cargas, rayos de ideas que pene-| 5osé Casarello, Concepción del AMAS ss t oi pb e qotal *N una 
Cignidad de los acusados. cal, y en esta forma combatir a 108] comisarios, coimeros y especuladores, tren y rompan la indiferencia del pa- Uruguay, subse. . . . . . . 5.—|302.10 A ES Te lorma 

Asamblea de Albañiles cerealistas y terratenientes en la des-| sacan astillas para sus provechos. ria del campo, haciéndole compren-| Hernández, Moisés Ville, Beneficio 92. C den 46 2 
Un núcleo de camaradas de este|medida explotación que ejercen sobre] Para referir la vida de los trabaja- 1er como es posible una vida más] subs, . .... a Prepa » Corresponden 


los trabajos y productos agrícolas. 

Fueron varias las iniciativag ten- 
dientes a materializar ese acercamien- 
to fracasando ruidosamente ante la 
diversidad de intereses de ambas par- 
tes. 

Si el colono es expoliado directa- 
mente por logs dueños de los campos. 
y los especuladores de sus productos, 
a su vez el colono, para hacer produ- 


gremio, tiene el propósito de reanu- 
Gal 
mizarlo. Con tales objetivos invitan 
a los trabajadores del andamio a con- 
currir a la asamblea a realizarse el 
domingo 22 a las 8 horas en el local 
Mendoza 2557. 

En dicha asamblea, M. Anderson 
Pacheco pronunciará una conferen- 


actividades a efecio de _ 
cia alusiva a las tareas reorganiza- 


o 
jadores a quienes trata de pagar un 
jornal irrisorio, para descontarse, so- 
bre lo que les mezquinea a ellos, de 
lo que le roban aquellos. 

El noventa y nueve por ciento de 
los colonos abrigan las mismas inten- 
ciones, idénticas a las de sus amos, 
en lo tocante a sus asalariados, Si el 
terrateniente intenta sacar el mayor 
jugo al colono, éste quiere desquitar- 
ge con los braceros. 

El obrero, por su parte, odia al co- 
lono, pues éste para defender sus in- 
tereses y conseguir un mayor renái- 
miento de la cosecha mezquina, los 
alimenta en una forma miserable; 
hace trabajar, si puede, de estrelian a 
estrella, lo que ocurre en varias zo- 
nas, y da como vivienda a los obre- 
ros, galpones sin reparo, que utilizan 
como gallinero en otras épocas del 
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publicaciones. ¿Por qué? Porque nu 


' consiguieron llenar su cometido tal 


como debía ser. La mayoría de las 
publicaciones son periódicos anar- 
quistas para anarquistas, y, algunos, 
por su deficiencia, no son para nu- 
die. Lo necesario es hacer un pelió- 
dico anarquista para el pueblo, que 
se haga entender por él, y que consi- 
ga hacerse ambiente en su seno. En 
el campo se necesita un periódico que 
sea exclusivo para los compañeros 
campesinos, que inserte en sus pá- 
ginas artículos que expliquen y ense- 
ñen los pormenores de nuestras doc- 
trinas de hermandad sccial por ine-:' 
dios sencillos, diglogos, cuentitos, fal- 
guna poesía campera, sencilla, que 


rio. 

Las condiciones de los trabajadores 
del campo en nuestro país son por 
demás desastrogas; su estado es eco-! 
nómicamente miserable y, moralmen- 
te, es peor aun, pues la ignorancia 
que los hace recelosos y supersticio- 
sos por una parte, y viciosos y Su- 


esto no hay ni que acordarse. Están 
entregados a los caprichos y las ban- 
derías de los comisarios, caudillos, 
mayordomos, capataces y galponeros 
que mandan con la completa seguri- 
dad de que serán humildemente obe- 
decidos por la peonada gilasa pero 
mansa. , 
los galpones 


bajo a sus favoritos, y que algunos. 


capataces dan trabajo a los que in- 


estancieros y mayordomos que son 
los señores feudales de nuestro libre 
país? 

Y los ingenios de Tucumán y Ju- 


vicios y sus martirioas, que aceptan 
resignados como justo castigo del cie- 
lo o de la; mala suerte, es necesario 
sentir su dolor, vivir su vida, pene- 
trar en su seno y conocer sus senti- 
mientos. Y si vamos a su lado, pene- 
tramos.en su seno y vivimos su vida 
por demás amarga y triste, podemos 
entonces comprender que el problema 


A 








dores del campo, sus miserias, Sus, 


tada de maíz, en que este cereal es- 
taba desvalorizado, el colono para 
disminuir sus pérdidas trata de reba- 
jar el salario. En la Estación Hughes, 
por ejemplo, los colonos se reunieron 
y se pusieron de acuerdo para pa: 
gar lo menos posible a log braceros. 

En cambio, nada hacen contra los El miércoles 28 del mes ppdo., rea- 
cerealistas y los terratenientes, a [!zóse en esta localidad una conferen- 
quienes, por el contrario, suelen ha. | Cia de agitación por la causa de Sacco 
lagar con regalitos para quedar bien. |y de Vanzetti. La Agrupación Liber- 

Frente a este estado de cosas yo|taria “Aurora”, recientemente cons- 
creo que lo más conveniente es pro- | tituída, lanzó un bello manifiesto con- 
pagar nuestras ideas en ambas par- vocando al acto, que circuló abundan- 
tes con el objeto de demostrar lo¡temente. El compañero Segundo del 
mezquino y engañoso de las aspi- Río, que habló en primer término, se 
raciones de los chacareros, hasta pa.| Ocupó con acierto de una serie de 
ra ellos mismos, y predisponer su prohibendos de que se le informó en 
ánimo y el de los braceros para que | 1a comisaría, contenidos en una dis- 
no se dejen explotar, por los colonos | Posición general de la jefatura de La 
unos y por los terratenientes y cerea-] Plata, a propósito de los actos de 


De 25 de Mayo 


MITIN PRO SACCO Y VANZETTI 


frases gruesas sobre sus funcionarios. 
¿Cómo ha de llamarse al que mata? 
— decía el orador —: asesino! Y ase- 
sino lo es también el que mata por 
orden de otro. ¿Cómo se deba llamar 
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bajadores) no podrán hacer la obra dignos los que no quieran apesebrarse 
que sería de desear, puesto que esos] €n la tácita aprobación de la injusti- 
hombres que poco saben leer y apre-Cia que el silencio comporta, —de pres- 
ciar la lectura, no logran compren-| tar su concurso, de dar una mano, de 
derlos ni apreciar las ideas que pro-| "rimar el hombro a la agitación y la 
protesta por la salvación de Sacco y 
Vanzetti. 


pagan. 

Quien verdaderamente supo inter- 
pretar el sentir de los trabajadores 
del campo y supo mediante el perió- 
dico crear un movimiento revolucio- 
nario en el seno del mismo, fué el 
compañero Ricardo Flores Magon, en 
Méjico, con su periódico “Regenera- 
ción”. A raíz de una ley, llamada de pea- 

En “Regeneración”, de Méjico, se je, sancionada últimamente por el 
publican cuentitos sencillos que pin-¡ gobierno que gira bajo la firma polí- 
teban los personajes mejicanos en sujf tica-comercial Patrón Costa y Corva- 
vida íntima y demostraban los males] I4ñ, que empezaría a regir el 1.0 del 


Corresponsal. 


De Salta 


HUELGA PATRONAL. MANIOBRAS 
POLITICAS 


dor encontraba en las páginas de “Re- 
generación” una esperanza para ali- 
vianar sus males, y entonces amaba 
ese periódico y lo hacía suyo y lo 
propagaba pasándolo de mano a ma- 
no a los otros compañeros. 


SUSPENSION DE NUESTRA 
MATINEE 


La matinée que debía realizarse a 
beneficio de LA ANTORCHA, el 15 
del corriente, ha sido aplazada para 


Aquí, en el país, la taba, las carre- el domingo 3 de octubre. La Admi: 


se por su propio esfuerzo, si no tie- | tución y, al advertir el error, nos ha 
ne quien lo oriente. Por estas razo- | comunicado la necesidad de cambiar 
nes, si queremos trabajar un verda-| la fecha por la más próxima dispo- 
dero movimiento agrario, y si que-| nible: el 3 de octubre. 

remos aprovechar al trabajador del 
campo como elemento para la revolu- 
ción, debemos ir a su rancho y con- 
quistar su atención mediante una 


SINDICATO DE OBREROS 
PINTORES 


Este sindicato comunica a todas 


La explotación miserable y cana-| Estando próximo a aparecer “El 
llesca de que es víctima el trabaja-| Pintor”, vocero de los ideales susten- 


do sus conciencias dormidas por la 
ignorancia, que tan grande es y tanto CANTIDADES RECIBIDAS 


costará para combatirla, Luis Tibiletti, B. Blanca, subs. 
Comprendiendo esto yo propongo Olga Stein, Domínguez, don. 


3.— 
AS 


humana, dentro de una sociedad más| y. Ritsche, Ciudad, Fito 
humana todavía, AUD oleo py! 
«Armando Papalia, id, subsc. . 
José M. Alvarez, id, subsc. 
Manuel Santiago, id, subsc. ,., 
Ramón Santiago, id, subse. . . 
Héctor Miri, id, subsc. . . . . 


Este número sale conirz. y. Díaz, ia, subse. . . . .: 
atraso debido a desper- Ramón Pérez, id, donación . . 
fectos de la plana“ Tomás Bugallo, id, subsc. . . . 


Scalino, íd. 
Miguel A. González, 


Las Rosas. 50 


.50 
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Noticias del interior 


dicha ley les acarrea. Los Político 
de la oposición, radicales de los toy 
rios matices, aprovecharon este no 
vimiento para hostilizar al gobier, 
alentando a los patrones de rodados 
2 extremar su acción de DIotesta 
Así fué que los patrones declararon 
la paralización de los rodados, la Que 
se hizo efectiva desde el viernes y, 
de julio. Durante cuatro días, la cjy, 
culación de rodadós estuvo por com. 
pleto suspendida, pero el g0bierno 
no cedía. Reunido el Centro Comc. 
cial, para tratar del pedido de solida. 
ridad de los patrones en huelga, des. 
tacó a su presidente, David Michel 
Torino, alvearista, casi diputado na: 
cional, para que se entrevistara con 


unos y por otros, intereses políticos, 

JLo malo es que haya trabajadores 
que se dejen engañar todavía, prog. 
tándose a servir las distintas Lange. 


que confiamos que algunos obreros, 


hasta ahora engañados, sabrán sacar. 
provechosa enseñanza de lo ocurrido ¿ 


y repudiar la política. 


Y. Arocena. 4) 


DE LA QUIACA 


En esta localidad del extremo nor * 
te argentino se ha constituído recitn- > 


temente un sindicato de Oficios Va 
rios, desde el cual, los compañeros 


¡que en él se agrupan, aspiran a rea: 


lizar una labor proficua entre los es: 
clavizados trabajadores del pucblo y 
de la zona vecina. Para la mejor con: 
secución de este intento, ese sindica- 
to necesita ser ayudado por los gru: 
pos y gremios que editen impresos, 





Ramón Avila, C. Prosperidad, 
libros . LR a 
J. D. Nina, 1. White, pad. . . 80 
Comité pro LA ANTORCHA. — Ro: 
sario, por suse. T. Barrera, 2; ?P. 
Kaakensick, 2.40; M. Díaz, 1; M. 
- Arredondo, 1.20; A. Braza, 
M. Palacios, 1.50; E, Petti, 


| 


5. 
4, 


des 

qe 

2.40; 

d. 
M, Campaza, 1; M, Crespo, 1; 
Carnevale, 2; Venta de ejemp., S.0' 
y R. Gorosito, 1; por libros y folle 
tos, Antonio Pérez, 15; “Alborada”, 
10.20; por paq., E. Ferrero, 3; J- 
Menacho, 1. 


lsaac Giménez, ciudad, susc. 1.2 
S. O. Panaderos, Lincoln, pag. 22.5 


Editorial Argonauta 


COMITE PRO LA ANTORCHA 
Rosario 


Balance de la función del 10 de juli 


AA 


Uat ” imbió 
Sa mnco JE 


del matinée del 11 € 


a beneficio de LA ANTORCHA y * 


la escuela de Barrio Godoy. 


Entradas. — 144 a 0.60; 86.40 * 


21 a 0.20, 4,20, Total 90.60. 


Salidas. — Decorados, peluquerí» 
Jetc., 26; propaganda 15; delegado* 


20. Total 61. 
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Beneficio 29.60. Corresponden 14.5 
Ola cada uno. 


Un Chauffeur, id, donación 
Ed administración: libros . . 


doras. cir la tierra arrendada y sacarle elláde la agitación agraria en este país 


mayor provecho, explota a los traba- fl abarca un campo muy extenso, lo que 


bo fa 05 4 100 DO ua da pl fal py pd as 
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